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   I Los siete secretos de Stalin              
 
   Cuentan que el pequeño Iósif tuvo una visión que le obsesionaría toda la vida. En el sueño veía siete pirámides que se elevaban al cielo y se erguían sobre una extraña ciudad cubierta de hielo y nieve. El niño de entonces se lo contó a sus amigos pero estos se echaron a reír y no entendieron nada. Además, en la pequeña aldea georgiana de Gori, en la Georgia imperial, nunca habían visto una pirámide ni nada parecido. Tuvieron que pasar bastantes años, hasta 1947, para que el pequeño Iósif dejara de serlo y las pirámides de su visión infantil salieran de aquel sueño para convertirse en realidad. 
 
   Iósif Vissariónovich Dzhugashvili, más conocido por Stalin, caudillo de todos los pueblos y el mejor amigo de los arquitectos soviéticos ordenó entonces construir en Moscú siete pirámides, muy estilizadas, desapercibidas y disfrazadas, pero pirámides. Se siguió el mismo principio de los antiguos egipcios, los incas y los mayas, salvo que en este caso, su estructura se camufló con un moderno acabado para que fuera imperceptible incluso para los especialistas. Lo importante en la pirámide era el interior, donde se encontraba su esencia.
 
   Que había una oculta intriga en todo esto lo demuestra el hecho de que se prohibiera usar la palabra ‘pirámide’ al equipo del proyecto para referirse a las construcciones. Ante este mandato, los arquitectos soviéticos no pudieron por menos que sorprenderse, se rompieron la cabeza, idearon todo tipo de posibles variantes y finalmente les pusieron de nombre algo así como: ‘pastel festivo’. Todo debía hacerse en el más absoluto secreto. Diez años después de la construcción de los siete rascacielos seguían sin desvelarse muchos enigmas.
 
   El primer arcano en toda la intriga de la construcción era el de la cifra 7, misterio que le fue revelado al camarada Dzhugashvili por su compañero de clase, Gueorgui Gurdzhíev, legendaria personalidad, filósofo autodidacta, psicólogo y autor de la teoría de que el hombre es una miniatura del universo. Fue él quien le propuso a su intuitivo amigo materializar su visión infantil. 
 
   Gurdzhíev le explicaría al joven Stalin su teoría, a la que él denominaba la teoría de los siete niveles, según la cual, el hombre se compone de siete partes que continuamente se destruyen: la parte del movimiento, la sexual, la instintiva, la emocional, la intelectual y las dos principales: el simbolismo y la moral. 
 
   Hechizado por esta teoría, el caudillo ordenó construir los siete rascacielos a la vez. Y fiel a su Consejo de Magos y Astrólogos, ordenó que se empezara la construcción exactamente a las 13:00 horas del día 7 de septiembre de 1947, año de Virgo y fecha que presagiaba al edificio una especial energía. Ese día se colocó la primera piedra y se prohibió comenzar en Moscú cualquier otra construcción de cualquier otro edificio. 
 
    
 
    
 
   Según los faraones, la vida después de la vida continuaba en otra reencarnación pero para ello hacía falta una enorme energía. Por esa razón construyeron las pirámides, como una especie de acumuladores de la misma, pues se pensaba que al concentrar la energía de la Tierra y el cosmos se podía alcanzar el alma eterna. Y si los faraones no consiguieron la vida eterna, fue seguramente debido a cierta negligencia en los pequeños detalles —pensó el camarada— y se propuso supervisar personalmente la construcción en todo momento.
 
   El visionario adalid descubre que las siete enormes pirámides construidas en un orden determinado, estrictamente según los planos, se alimentarían de la misma energía que por sí mismas proyectaban. ¿Cómo? Eso lo averiguará bastante tiempo más tarde, después de la construcción. Pero no contento con siete, estaba convencido de que era necesaria una octava pirámide en la cual, después de su muerte física, debería yacer él, el guía, y así cumplir su sueño de vida eterna.
 
   El lugar de la construcción de los siete edificios lo determinó personalmente Stalin pero no reveló a nadie quién le dijo dónde tenían que ubicarse los siete edificios. Su disposición resultaba tal que los siete monumentos, encerrados junto con el octavo formarían algo parecido a un campo electromagnético y debían modificar el entorno a su alrededor. 
 
   Iósif Vissariónovich consultó a los astrólogos que le explicaron que cada rascacielos está relacionado con un planeta y responden a un determinado tipo de energía. Es decir, las dos teorías, la de los siete niveles del ser humano y la de los siete planetas coincidían. Y Stalin se regocijaba con esta idea.
 
   Además, los edificios se construyeron sobre fallas, por lo que poseen una fuerza energética sensacional, que al no cerrarse —porque no se construyó la octava pirámide— buscarán siempre una salida para expulsar la energía. Por esa razón, alrededor y en el interior de los rascacielos, siempre sucederán extraños sucesos. Dicen que la mayor actividad energética se concentra quizá en la residencia del edificio de la Universidad Lomonósov de Moscú, en las torres laterales del rascacielos.  Precisamente aquí, más a menudo que en otros lugares se habla de apariciones extraterrenales, e incluso aulas fantasma, objetos volantes y extraños olores. 
 
   Al principio se consideraba caótica la disposición de los edificios, otros pensaban que formaban un pentagrama, pero en realidad, al trazar una línea recta desde todos los edificios en un mapa se ve que forman un signo que simboliza lo que los egipcios llamaban la estrella Anubis. 
 
   Fielmente a estas afirmaciones, la construcción se debía seguir con absoluta escrupulosidad; cada piedra tenía que ajustarse estrictamente a los planos; nada debía moverse ni un solo centímetro; no debía ocurrir el más mínimo error en los cálculos, de lo contrario, las líneas no se dirigirían al punto destinado al futuro palacio de los Soviets —el templo del comunismo. 
 
    
 
   Y como el que devora el corazón del enemigo en su beneficio, se incluyó en la construcción de los rascacielos una parte del templo del adversario, en este caso, los restos de la Cancillería del III Reich. Al arquitecto principal le parecía extraño, no entendía por qué no traían las piedras de los Urales, que era más fácil y estaba más cerca. Pero nadie sentía un vehemente deseo de objetarle nada al caudillo, a quien le preocupaba sobre todo la cuestión de las proporciones, su aspecto exterior le importaba poco. 
 
   Sin embargo, ocurrió algo inesperado, en el  proceso de trabajo, los arquitectos, decidieron darle otro aire a la fisonomía del edificio del Ministerio de Asuntos Exteriores y construirlo sin la aguja que los coronaba, siguiendo las corrientes de la moda. Craso error. Cuál no sería la sorpresa del constructor del comunismo que al verlo montó en cólera y gritó: “¡Que lo terminen!”. ¡Ay!, sin la aguja no era una pirámide, y si no había pirámide no había triángulo mágico, y sin esa grandiosa concepción, perdía todo el sentido. 
 
   Los arquitectos estalinistas, perplejos, se llevaron las manos a la cabeza y se la rompieron una y otra vez, pero en cuestión de un mes ya estaba solucionado el problema. Construyeron una aguja de acero que literalmente pegaron al techo del edificio y tanto la pegaron que hasta el día de hoy se sostiene, y de vez en cuando, se pinta. Aunque es muy posible que a causa de esta imperfección, toda aquella quimérica idea del romántico dictador empezara a desmoronarse. 
 
    La construcción de la potencial octava pirámide donde hoy en día se encuentra el reconstruido templo de Cristo Salvador era algo que a Stalin a la vez que le atraía, le asustaba, pues todos los intentos de construcción en ese lugar habían fracasado. Era un lugar maldito. Ahí, el ciclópeo palacio de los Soviets quedaría coronado por una ‘modesta’ estatua de Lenin de 100 metros y sesenta toneladas. A finales de los años 30 empezó la construcción, que quedó interrumpida por la Gran Guerra Patria. Parecía que la maldición se había cumplido. 
 
   Los rascacielos finalmente se construyeron entre los años 52 y 57, y en un principio iban a permanecer vacíos. Pero después de tiempos bélicos, no estaba el país precisamente para lujos, y al pueblo le costaría entender la peregrina idea de su líder, que por otra parte, tampoco se la pensaba revelar. Pero el camarada Stalin, para quedar bien —entre otras cosas— declaró que en todos los rascacielos viviría y trabajaría gente. El pueblo quedó entusiasmado y Stalin satisfecho o como dice un dicho ruso: “Los lobos llenos y las ovejas enteras”.
 
   Cada uno de los edificios que correspondían a un tipo de energía, permanecerían en forma de batería eterna. Las personas que los ocuparían comenzarían a alimentarse de su energía, y de esta, se alimentaría Iósif Vissariónovich. Por esa misma, única y codiciosa razón permitió que se habitaran, pero eso sí, solo por personas con una energía especial: artistas, compositores, pintores, etc. Una vez más, resultaba todo bastante paradójico con respecto a los dictados del comunismo.
 
    
 
    
 
    
 
   Los astrólogos advirtieron de que cualquier energía debía tener ‘salida’, de lo contrario, las pirámides podrían empezar a autodestruirse. De hecho, los parapsicólogos afirman que en su interior, crece el número de fantasmas, o de ‘personas batería’ que siguen proyectando energía. Simplemente no tienen dónde meterse y permanecerán ahí eternamente…
 
   Según estudios especiales las siete pirámides funcionan como un organismo vivo, incluso con un ciclo de vida, exactamente de 29 años, es decir, que cada 29 años en estos edificios pueden aparecer serios cambios. Y en el 2007 hubo, de hecho, un desprendimiento en una de las torres del hotel Ucrania. 
 
   Cuando al máximo dirigente del PCUS le sucedió Nikita Jrushchov, los arquitectos le propusieron rehacer la construcción del Ministerio de Asuntos Exteriores, pero por alguna extraña razón se negó a retirar de él la falsa aguja y contestó: “Que permanezca ahí como símbolo de la estupidez de Stalin”. En cuanto a la construcción del palacio de los Soviets, prefirió cambiarlo por cuatro fábricas químicas, que iban a costar lo mismo más o menos. 
 
   Lo más curioso del asunto es que Jrushchov ni una sola vez en vida cruzó el umbral de ninguna de las pirámides del fallecido dictador y con precaución y con sorna, empezó a llamarlas ‘las pirámides de Stalin’ solo unos cuantos años después de la muerte de este, cuyos deseos, todo hay que decirlo, no se cumplieron y —finalmente— lo enterraron junto a las murallas del Kremlin. 
 
   Hoy en día, dos de estos rascacielos son hoteles. Y la tumba del fracasado ‘faraón egipcio’, a pesar de todo, es la que más flores reúne.
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II Calles diabólicas de Moscú
 
   En los años 90 del siglo XX empezaron a llegar a las comisarías del centro de Moscú denuncias de personas desaparecidas concretamente en los alrededores de Kropótkinskaya. Las autoridades empezaron a preocuparse. Las desapariciones se atribuyeron a operaciones de grupos de bandidos. Sin embargo, lo más inquietante era que nunca se encontraban los cuerpos de las personas supuestamente asesinadas, lo que sí se encontraba a menudo eran objetos personales de las víctimas como relojes, monederos, joyas, etc. 
 
   Las calles moscovitas de Prechístenka, Ostózhenka, Voljonka y Sívtsev Vrázhek forman parte hoy en día, de una de las zonas más caras de la capital rusa. Pero son pocos los que saben que antiguamente esta zona era conocida bajo el nombre de Chertolie, lo que traducido libremente podría venir a ser algo así como ‘lugar del diablo’. Desde tiempos inmemoriales, la fama del lugar ha sido más que siniestra y se cree que estas calles están poseídas por una fuerza maligna…
 
   La razón de tan espeluznante nombre viene de que antiguamente había un riachuelo a lo largo del bulevar Gógol, conocido como Chertori, y a causa del terreno quebrado que formaba, continuamente se caía la gente y se resbalaban. Ya en aquel entonces desaparecían personas sin dejar huella. Se rumoreaba que Belcebú los ‘robaba’. Por eso empezaron a llamarlo la ‘zona del diablo’. Chertolie o Chertori, cualquiera que sea la etimología del nombre —que sigue sin aclararse— ambos llevan en su raíz la palabra rusa чёрт que se pronuncia ‘chort ’y significa—demonio. 
Pero sigamos buscando más razones en el pasado para argumentar estas creencias. Uno de los más crueles siervos de la guardia personal de Iván El Terrible, el jefe de los Opríchniki, Maliuta Skurátov, antes de su muerte solicitó que lo enterraran bajo el umbral de una iglesia que se encontraba entonces junto al templo de Cristo Salvador, para que al entrar cada persona en ella y santiguarse, lo hicieran sobre su tumba de tal forma que así él quedaría libre de sus pecados.
Lo crean o no lo crean, el caso es que a principios de los años 30 del siglo pasado, los arqueólogos de la capital realizaron un sorprendente descubrimiento: tras el derrumbamiento del templo, encontraron la tumba de Maliuta Skurátov. Pero lo que no encontraron fue el cuerpo del legendario verdugo.
 
   En el mismo sitio años después se cruzó una vida paralela a la del opríchnik, la del infalible verdugo del entonces NKVD o Seguridad del Estado, Olguin, que afirmaba que una extraña voz del más allá le indicaba dónde encontrar al enemigo y qué hacer con él. Cuando un tiempo después él mismo fue acusado de traición y arrestado en la misma húmeda y lúgubre cámara en la que habían sido arrestadas sus víctimas, ocurrió algo aún más inaudito. Como a los arrestados se les despojaba de cualquier tipo de arma o instrumento que pudiera ser utilizado con fines violentos, Olguin encontró una inverosímil solución: se cortó las venas con sus propios dientes y murió a causa de la pérdida de sangre. 
 
   Pero aún más fabuloso resultó el hecho de que el cuerpo del suicida desapareciera misteriosamente de la celda de seguridad. Más tarde fueron muchos los que aseguraron que el fantasma de Olguin se aparecía a los familiares de sus víctimas en la zona de la que fue su casa, e incluso ahora se dice que es posible ver al espectro vagar por el callejón de Sívtsev Vrázhek.
En la ‘zona del diablo’ se puede hablar de una rutina cíclica. Hubo tiempos en los que los acontecimientos misteriosos ocurrían continuamente. Concretamente durante los tiempos de la Opríchnina, durante la represión de Stalin y en los años 90 del siglo XX. En definitiva, en los periodos de inestabilidad.
Los parapsicólogos consideran que los sentimientos negativos como el miedo o la ira, abren el camino a las fuerzas del mundo paralelo, y por el contrario, las emociones positivas de los que viven en la otra realidad pueden mejorar la situación.  Eso mismo ocurrió en 1547 después del atroz incendio de Moscú. Iván El Terrible trasladó a la ‘zona del diablo’ el monasterio de Alexéi, para que rezaran por su alma. Los opríchniki nunca tocaron el monasterio, que se convirtió en una especie de isla de bienestar dentro de la zona diabólica. Pero los signos del Maligno, permanecieron para recordar que vivir aquí seguía representando un peligro.
Al zar Alexéi MIjáilovich no le agradaba que en Moscú hubiera una calle con un nombre que recordara a Satanás y en 1658 ordenó cambiarlo por el de Prechístenka. Al cambiar el nombre y durante el tranquilo reinado de Alexéi Mijáilovich, los rumores de las fuerzas del mal reinantes en la zona quedaron relegados al olvido. Sin embrago empezaron a surgir apariciones del otro mundo, aunque esta vez no para amenazar a la gente, sino para protegerla.
 
   Corría el año 1837 cuando el emperador Nicolás I decidió trasladar el monasterio de Alexéi para construir un templo en honor a la victoria sobre Napoleón. A las monjas que lo habitaban, la verdad es que no les entusiasmó la idea del traslado y la abadesa superior se mostró algo reacia a la idea. Ordenó que la ataran con una cadena a un roble del monasterio y dijo: “Si se llevan el monasterio, me tendrán que llevar a mí también”. Ante lo cual, Nicolás I tomó una decisión poco condescendiente: ordenó arrancar el roble junto con la abadesa y trasladarlo. La priora en su desesperación, maldijo el lugar y sentenció: “¡Nunca habrá un templo aquí, este lugar quedará desierto!”.  Y por si hubiese quedado poco clara la maldición de esta, en cuanto empezaron a llevarse el monasterio, surgió de la nada un visionario que gritó: “¡Caerá una maldición sobre los sacrílegos, será siempre un lugar maldito!, ¡no existirá ningún templo, todo quedará bajo el agua y en lugar de la iglesia aparecerá una ciénaga!”. La guardia del zar intentó detenerlo, pero desapareció como si se lo hubiera tragado la tierra. El caso es que no se prestó gran atención a la imprecación del visionario, trasladaron el monasterio y se comenzó la nueva y ‘entretenida’ construcción que duró 44 años, durante los cuales ocurrieron todo tipo de desventuras y despropósitos como movimientos de terreno sin motivo, incendios, etc. 
 
   El trabajador que arrancó la cruz de la iglesia del monasterio, cayó al suelo y murió. Sobre el cadáver se pudo percibir una turbia imagen que desapareció enseguida. No pocos fueron los que murieron durante los trabajos. Los moscovitas dedujeron que la construcción del templo ‘irritaba’ a las fuerzas malignas. Cuando por fin terminó la construcción, todos respiraron aliviados. El templo se iluminó el 26 de mayo de 1883 y de nuevo en la calle Prechístenka reinó la tranquilidad pero no por mucho tiempo…
La demolición de las iglesias empezó a ser una práctica común después de la Revolución de Octubre. En la primavera de 1934 en el territorio del monasterio de la Concepción, entre la calle Ostózhenka y la orilla del río Moskova, arrancaron la iglesia y devastaron el cementerio que se encontraba delante. Inadmisible error que pagaron los tiernos escolares de un centro que se construyó sobre los restos del cementerio, pues en la escuela también ocurrían misteriosos accidentes y desapariciones.  
 
   El régimen comunista, siguiendo el ejemplo del zar Alexéi Mijáilovich, —pero por otros motivos evidentes— consideró que había que cambiar el nombre de la calle Prechístenka por el de Kropótkinskaya y fieles a su ideología, además, en la calle no quedó ni una sola iglesia. Y por fin, el fatal destino anunciado le llegó al templo que protegía de las fuerzas malignas a las calles Voljonka, Prechístenka y Ostózhenka. El 5 de diciembre de 1931 tres estruendosas explosiones derrumbaron el templo de Cristo Salvador. De nuevo se sucedieron las desapariciones de personas, pero esta vez a nadie le extrañó demasiado. Llegaba la época del terror de Stalin y se sucedían los arrestos incondicionalmente. En el lugar del templo de Cristo Salvador se pretendía construir el gigantesco palacio de los Soviets. Debía ser el monumento más alto del mundo y en su cima se erigiría una ciclópea estatua de Lenin.
Ya se había empezado a construir cuando la guerra impidió el desarrollo del proyecto y finalmente renunciaron a él. La maldición del visionario se había cumplido: “¡En vez de un templo, en este lugar fluirá el agua, habrá una ciénaga…!”.
El palacio de los Soviets no se construyó, y en su lugar, construyeron la piscina Moskvá, en la que ocurrían continuamente enigmáticos accidentes que las autoridades silenciaban.
Ajetreada ha sido la vida de este lugar y osadas las decisiones del ser humano, pues en 1994 se desmontó la piscina para insistir otra vez en volver a construir el templo de Cristo Salvador. Así se hizo, y hasta la fecha de hoy el templo sigue en pie. Esperemos que por mucho tiempo. Sin ánimo de asustar al lector, se puede decir que pasear por estas calles es una interesantísima experiencia, pues son algunas de las más bellas de Moscú. Sin embargo, hay que confesar, que hacia la noche se quedan tremendamente solitarias, huelen a hielo en invierno y cuando el bullicio de la vida cotidiana se esconde, recorrer cualquiera de ellas produce una sensación —cuando menos— inquietante…
 
    
 
    
 
   
  
 

III  Las fuerzas del mal de Chistie Prudí
 
   En la intersección de las conocidas calles de una prestigiosa zona del centro de Moscú, Pokrovka y Chistoprudni Bulvar, a menudo muere gente sin motivo aparente y en perfecto estado de salud. En el mismo cruce, en el mismo sitio, en la encrucijada de la muerte se han contado hasta nueve fallecimientos en un año. En la mayoría de los casos el diagnóstico médico indica 'paro cardiaco'. El tranvía moscovita número 39 pasa por el mencionado cruce. Cuentan que en una ocasión las puertas del tranvía no se abrieron en la parada correspondiente, se desbocó de su vía pasando por alto el semáforo en rojo, se oyó un ruido ensordecedor y estalló un cristal. El tranvía se movía como endiablado, como si el cruce, al acecho,  esperara el momento de atacar, lo que parece intensificarse en los días de luna llena...  Esta zona de Moscú se conoce como  Chistie Prudí que significa: 'estanques limpios'. 
 
   Alrededor de 1940, en la zona de  Chistie Prudí no reinaba el bienestar precisamente. Consideraron que la zona estaba tomada por fuerzas malignas, de debajo de la tierra se oían gritos y lloros. Muchos habitantes de la zona se fueron de allí. Pero ninguno de ellos sabía que la construcción del búnker de Stalin estaba ya en marcha desde hacía tres años por una brigada especial. Por lo que figura en los archivos, ninguno de los trabajadores del búnker volvió a salir jamás a la superficie. Elegían a personas sin parientes ni amigos cercanos, preferentemente a vagabundos o niños de los orfanatos.
 
   El búnker de Stalin estaba destinado al generalísimo y a su círculo más cercano. En él estaba prevista una reserva de oxígeno y productos comestibles para unas cuantas decenas de personas y para dos años. Pero la conclusión de la obra se vio impedida por el comienzo de la Segunda Guerra Mundial. Y cuanto más excavaban los obreros en la zona de  Chistie Prudí, más casos de muertes repentinas había en la zona. Los trabajadores que fallecían eran sustituidos por otros, pero el destino fatal era el mismo para los siguientes. Según los datos, se pararon las obras cuando las excavaciones alcanzaron el cruce entre Pokrovka y Chistoprudni Bulvar. 
 
   En el 2005 se encontraron con los restos del búnker, y entre ellos, huesos de personas, cráneos y más extraño aún, restos de diferentes animales, lo cual tiene una explicación. Si nos remontamos al pasado, antes de que Rusia se convirtiera al cristianismo, la religión imperante era el paganismo.  En el lugar donde se encuentra hoy  Chistie Prudí, en la época precristiana, existió una colina de la que fluían cristalinos manantiales y las tribus paganas acudían al lugar para la realización de sus secretos ritos. La colina estaría aproximadamente donde hoy se encuentra la estación de metro de Turguénevskaya. Ahí se encontraban sus templos paganos y ahí realizaban sus ceremonias y descendían a la cuenca de los limpios manantiales. 
 
   En aquellos tiempos el agua de estos manantiales se consideraba no solo limpia sino también curativa. Pero al convertirse Rusia al cristianismo, todo cambió. 
 
   Los lugares paganos de oración fueron devastados y los clérigos consideraron que aquellos manantiales eran malditos. Encubrieron todo ídolo pagano que se encontrara por ahí y decidieron nivelar la pequeña colina para que no hubiera ningún recuerdo del politeísmo. 
 
   El depósito de agua, de todas formas, permaneció, y todo lo demás lo eliminaron. A raíz de aquello tomó el nombre de ‘estanques impuros o malditos’, justo lo contrario que ahora. Aunque en las crónicas, se puede encontrar otra versión: en el siglo XII existió una aldea que pertenecía al boyardo Stepán Kuchko, al cual, Yuri Dolgoruki, fundador de Moscú, ordenó matar y arrojar su cuerpo a los ‘impuros’ estanques. 
 
   La fe pagana reaccionó con fuerza en Rusia, pero finalmente venció el cristianismo. A los paganos, los bautizaban a la fuerza y a menudo se llevaban a cabo asesinatos contra los que seguían la prohibida fe y los ídolos de los templos los arrojaban al agua. El origen de la palabra pogani que era el nombre original de los estanques viene del latín, ‘pagano’ pero en ruso también se llamaba pogani a aquellos lugares donde había una gran concentración de sulfuro de hidrógeno o cualquier otro gas, en general, en lugares cenagosos. 
 
   Una centuria siguió a otra y la fisonomía de Moscú fue cambiando. La zona de  Chistie Prudí fue la elegida por los carniceros para situar sus tiendas, lo cual dio nombre a la calle Miasnítskaya de la palabra miaso (en ruso, ‘carne’). Y las aguas cristalinas se convirtieron en un vertedero donde arrojaban  despojos de animales cuya sangre teñía de rojo las aguas. Fue cuando la gente empezó a decir: “Sucios y malditos estanques, de ahí vienen todas las enfermedades, el olor y todos los males”.  Y como si el lugar poseyera memoria del tiempo, guardaron y se apoderaron del sufrimiento de las personas que lo soportaron.
 
   Con el tiempo apareció un personaje que iba a ser el encargado de limpiar no solo las aguas del estanque sino también su mala reputación. Dicho personaje era conocido como el príncipe Ménshikov. A pesar de todos sus esfuerzos, la gente del lugar seguía diciendo que esos estanques estaban malditos, pues en el fondo habían quedado sepultados los ídolos paganos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Y la fama maldita de la zona se confirmó cuando la iglesia del Arcángel Gabriel que ordenó construir Ménshikov en 1723, sufrió el ataque de un rayo que la incendió y arrancó su cúpula. La iglesia, conocida popularmente como la ‘torre de Ménshikov’ largo tiempo permaneció sin su cúpula. Solo se reconstruyó medio siglo más tarde. Puede que al pasar por este lugar las personas sientan una cierta inquietud y peligro como ocurre en cualquier lugar donde se haya experimentado sufrimiento, aunque haya sido muchos años atrás, donde se han llevado a cabo torturas o ha habido muertes, etc. Y verdaderamente, perder la vida inesperadamente en una encrucijada dominada por las fuerzas del mal no es el destino final que uno imagina.
 
   Se podrán limpiar los estanques, darles un nombre nuevo, pero el pasado no se puede borrar… 
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IV El Neglinka, un río enterrado vivo y una misteriosa sortija imperial
 
   A mediados de los años 70 del siglo pasado, una poderosa inundación en el centro de Moscú arrastró al canal del río Neglinka un cadáver. Los criminalistas que llegaron al lugar quedaron perplejos. En el bolsillo del difunto desconocido, encontraron una sortija de anticuario con brillantes. Cualquier coleccionista habría denunciado el robo, pero extrañamente las investigaciones concluyeron que la misteriosa sortija no había sido robada, al menos en los últimos años. 
 
   Al estudiar las enigmáticas circunstancias que rodearon aquella muerte y el extraño hallazgo en el subsuelo de Moscú, encontraron en los archivos un caso criminal de la época de la Rusia zarista, y, sorprendentemente, también estaba directamente vinculado al Neglinka. 
 
   El río Neglinka se diversifica bajo algunas principales zonas del centro de Moscú como la plaza de Teatrálnaya, la de Trúbnaya, la calle Neglínnaya y los Jardines de Alejandro, a lo largo de los muros del Kremlin.
 
   Hubo un tiempo en que los habitantes del entonces principado de Moscú, pescaban de la limpia agua del río cangrejos y peces blancos. Pero en el siglo XVIII todo cambió, apareció una nueva moda, vivir en las zonas del Neglinka. Empezó a considerarse prestigioso y en sus orillas se construyeron palacetes para la aristocracia moscovita. El agua cristalina dejó de serlo y  la basura empezó a acumularse en el río, cuyo caudal fue disminuyendo y se cubría continuamente de cieno y juncos. Y a mediados del siglo XVIII en las orillas del Neglinka empezó a concentrarse el mal, la crueldad inhumana, la vileza y la traición. 
 
   En tiempos de Catalina la Grande, no lejos de Kuznetski Most, se encontraban los dominios de una de las mujeres más malvadas de la historia de Rusia, la terrateniente Daria Saltikova. Esta sanguinaria señora, creía firmemente que las aguas del Neglinka poseían una fuerza vivificante y se servía de rituales de brujería para desprenderse de su terrible fealdad física.
 
   Pasaría a la historia como una de las primeras asesinas en serie. Su lista de asesinatos fue de 139 personas, en general, sirvientas. Daria experimentaba un cruel odio hacia cualquier mujer que fuera más bella que ella, y había unas cuantas... Y como el río le negaba a la cruel Saltikova su ayuda, y como no se volvía más mona, la muy sádica ideó otro método de brujería que consistía en arrojar al río la sangre de muchachas inocentes. El punto y final a esta larga serie de asesinatos lo puso Catalina la Grande. Saltikova fue definitivamente, condenada. 
 
    
 
   En 1817 los moscovitas decidieron librarse del río y lo condenaron bajo tierra, pero el Neglinka ya se había convertido en fuente del mal y este mal se proyectaba.  Los primeros afectados fueron los fundadores de los famosos baños Sanduní,  la conocida cantante de ópera Liza Uránova y su marido, el actor Sila Sandunov. La mala fama del río nunca preocupó a Sila Sandunov pero a su mujer sí. Yelizabeta decidió acudir a una famosa pitonisa llamada Zoya que vivía en la zona.
 
   Al levantar la última carta, la adivina fijó sus ojos en Yelizabeta y pronunció: “Bajo esta tierra fluye sangre. No tendrás felicidad en casa, pero tienes un amuleto, un talismán que te puede proteger de la maldición de este lugar”.   Al volver a casa, Liza le contó a su marido lo sucedido, el cual se limitó a sonreír mientras, absorto en sus pensamientos, se atusaba la barba y seguía dándole vueltas a la compra de tierras. 
 
   Construyeron un palacete en la orilla del río que ya prácticamente se encontraba sepultado bajo tierra y al lado del palacete decidieron construir los baños Sanduní, para lo que tuvieron que empeñar sus más valiosas joyas, pues era una zona altamente cotizada entonces.
 
   Lo último que empeñaron fue una valiosa sortija que la emperatriz Catalina la Grande le había regalado a Liza, su talismán. Esta le rogó a su marido que no la vendiera pues recordó las palabras de la gitana. Su marido hizo caso omiso y acabó empeñando la sortija. Así fue como en la Neglínnaya aparecieron los legendarios baños Sanduní.
 
   El agua para las piscinas de los baños decidieron sacarla del río Moskova y el agua sucia se vertiría en el Neglinka. Esto sería un error fatal de los Sandunov. El lugar donde se construyeron los baños Sanduní, había estado ocupado antes por una taberna conocida como Ad (‘infierno’ en ruso) donde se reunía la ‘flor y nata’ de los criminales de la época, que tenía la cómoda costumbre de arrojar los cadáveres de los crímenes cometidos al río Neglinka. Por otro lado, el dinero que ganaban suciamente lo gastaban en los baños cercanos para limpiar su sangre y sus pecados. 
 
   La profecía de la gitana empezó a cumplirse y la vida familiar de los Sandunov comenzó a arruinarse. Sila, el marido, pasaba largas horas en mundanas fiestas y su mujer, en vano, le esperaba en casa en soledad durante tardes enteras, por lo que decidió someterse a un encantamiento especial para hacer volver a su amor… Y en cuanto deslizaba sobre su piel el ungüento mágico le pareció escuchar una voz clara de mujer que le susurraba: “Sila Sandunov pasa los días enteros en la mansión de la aristócrata Stolípina”. Inmediatamente, Liza tomó una decisión irreversible, para aliviar su pena, se trasladó a San Petersburgo. 
 
   Desde ese momento el destino de Liza Uránova estaba decidido pero nunca pudo imaginarse hasta qué punto la ostentosa sortija de brillantes, gracias a la cual aparecieron los baños Sanduní, marcaría su devenir fatal. 
 
   Después del divorcio de los Sanduní, Yelizabeta a veces aparecía por Moscú. En una ocasión mientras curioseaba los escaparates de las tiendas, quedó casi paralizada al ver una caja forrada de terciopelo rojo, en la que brillaba la fastuosa sortija de brillantes que en un tiempo le había regalado Catalina la Grande. Liza estaba dispuesta a comprar la reliquia a cualquier precio. Ese día, el 22 de noviembre de 1926, Uránova se echó a dormir con una especial actitud de ánimo. Estaba segura de que el más apreciado  regalo de la emperatriz volvería a ella para siempre y estaría protegida por fuerzas superiores. A la mañana siguiente, su cuerpo lo encontraron sin vida y la sortija, que había sido para la famosa cantante no solo un talismán sino también la razón de la desgracia de su matrimonio, había desaparecido sin dejar huella. 
 
   Los baños Sanduní construidos con el dinero de la venta de la fatal sortija y las sucias fuentes de agua supusieron para el Neglinka la última gota. La muerte de Liza no fue casual. Parece que el río se hubiera querido vengar de la dueña de la preciada joya, objeto que precisamente fue la razón de la definitiva muerte del Neglinka.  
 
   Después de la muerte de los Sanduní, los baños cambiaron de dueños con frecuencia, pero cada vez por razones misteriosas, los nuevos amos se veían obligados a empeñarlos, revenderlos o incluso simplemente regalarlos. No fue una excepción Vera Firsánova, una rica viuda, propietaria de la Galería Petrovski y del restaurante Praga. Vera recibió los baños Sanduní como herencia de su padre. 
 
   Por aquel entonces, un aristócrata, Alexéi Gonetski, que tenía la mala costumbre de jugar a las cartas, magistral método con el que acumuló una importante suma de deudas y quedó completamente arruinado, decidió  recurrir a la socorrida solución de casarse con alguna dama adinerada de alta alcurnia. Y puso sus ojos precisamente en Vera Firsánova.  No le costó mucho trabajo enamorarla y al poco de casarse, de nuevo, en el edificio que ocupaban los baños Sanduní volvieron a abrir unos nuevos y más lujosos vaporarios. Gonetski disciplinadamente controló los trabajos de reforma y en poco tiempo quedaron listos para ser abiertos al público. Se decía que el agua de los baños de Gonetski era capaz de limpiar hasta los más graves pecados. 
 
   Firsánova escuchaba las alabanzas a sus baños y se enorgullecía de su marido mientras intentaba hacer oídos sordos a los chismes sobre él y sus juegos de cartas. Pero un día el director del banco le comunicó a Firsánova que su marido, una vez más jugando a las cartas, había empeñado los baños Sanduní.
 
   Enseguida, la enfurecida Firsánova le prohibió la entrada a los baños a su cónyuge, que no en vano había estado siguiendo todo el proceso de reforma y conocía todos los recovecos y pasadizos secretos. De esta manera apareció un día en el despacho de Firsánova. 
 
   Los sirvientes oyeron los gritos de Vera seguidos de un concierto de vajilla rota. Solo después de que se oyera de dentro de la habitación un disparo, se decidieron a tirar la puerta abajo. 
 
   En el suelo, en medio de la habitación estaba tendido el cuerpo de Gonetski apretándose con las manos el vientre. En una esquina, pálida y horrorizaba estaba de pie Vera. Gonetski salió y más tarde recordó que una fuerza extraña le había poseído y al dirigir su mano al bolsillo donde guardaba la pistola, se disparó a sí mismo en el vientre. Firsánova se divorció inmediatamente y transfirió los baños a una persona de confianza. La desconsolada aristócrata empezó a dejar de aparecer en sociedad, se encerró en sí misma y prácticamente no se relacionaba con nadie. Alexéi Gonetski se dio de alta en el hospital y nunca más se volvió a saber del tahur. 
 
   Los residentes de la zona advertían de que ese río maldito enterrado vivo tarde o temprano se rebelaría. Y no se equivocaron. A principios del siglo XX, una vez más el Neglinka hizo saber de sí y esta vez le tocó al teatro Bolshói. En uno de los espectáculos del Bolshói, de repente la mitad de la sala se hundió bruscamente.  
 
    La inexplicable tragedia sobre la fama del Neglinka no asustó a un mecenas llamado Savva Mámontov, próspero negociante que empezó la construcción del Metropol, el mejor hotel de Moscú, y no en otro sitio sino justo sobre el Neglinka. Pero él, que solo creía en sí mismo y en la fuerza de su dinero, no se podía imaginar que a causa del misterioso río lo perdería todo. La construcción del hotel quedó terminada y literalmente al cabo de unos pocos meses después de la apertura ocurrió una terrible tragedia. Un incendio acabó con el edificio. Los testigos dieron fe de que el hotel ardía de manera insólita como una antorcha, solo quedaron las paredes y la fachada. La causa del incendio quedó sin resolver. Y por cierto, no mucho antes del arresto de Savva Mámontov, este había comprado en una joyería de Kuznetski Most una antigua sortija de brillantes de los tiempos de Catalina la Grande de cuyo hallazgo quedó enorgullecido.
 
   Después de lo que pasó en la plaza de Teatrálnaya, se llevaron a cabo trabajos de reforma en los canales, pero esto no tranquilizó al río. A mediados de los 60 se desbordó y en otra ocasión, en junio de 1965 en Moscú hubo un fuerte aluvión. El canal del Neglinka no soportó la lluvia y provocó una increíble inundación en el centro de Moscú. Ocho años después, el 9 de agosto de 1973 la historia se repitió, otra inundación demostró la ira del Neglinka. 
 
   No se extrañe nadie si de repente en el centro de Moscú se hunde el asfalto o si algún fantasma aparece por las calles de la ciudad ya entrada la noche. El Neglinka busca una salida que le cerraron y quién sabe lo que ocurrirá cuando por fin la encuentre... 
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   V              El lado oscuro del metro de Moscú
 
   Lo primero que le llamará la atención del metropolitano moscovita será el lujo, una gran idea del comunismo que se llevó a la práctica con indiscutible éxito: los palacios debían ser para el pueblo y no para una élite elegida por nadie. Cantidades ingentes de mármol lo revisten, mosaicos de vivos colores, andenes iluminados por fastuosas lámparas irrepetibles en cada estación, originales y únicas, todo un regalo para la vista en el camino rutinario al trabajo. 
 
   Detrás de tanta belleza y pomposidad, también se ocultan misteriosas voces y sonidos, fenómenos sobrenaturales, desapariciones de personas, suicidios incontrolados y otros sucesos inexplicables.
 
   Para los exploradores de túneles subterráneos representan un especial interés las famosas estaciones fantasma, que son cuatro: una de ellas es Sovétskaya, en la línea verde, que en un principio estaría entre las estaciones de Teatrálnaya y Mayakóvskaya, de la cual se dice que se utilizaron elementos del proyecto inicial para construir un búnker gubernamental. Seguramente sea una leyenda más, pero la estación se encuentra cerrada. Las estaciones de Pervomáiskaya y Kalúzhkaya funcionaron temporalmente hasta que las trasladaron, por lo que las originarias quedaron cerradas. Lo que queda de ellas ahora son restos de su existencia. Y la cuarta estación fantasma sería Bolokolámskaya, prevista en un principio para los residentes de un complejo de viviendas masivo que se erigiría en lugar del aeródromo de Túshinskoye, pero no se llegó a construir por la desmesurada inversión que suponían las obras.  Según otra versión, durante los trabajos de construcción, los trabajadores y transeúntes tropezaban continuamente con fenómenos paranormales: extrañas voces y sonidos, misteriosos fuegos y enigmáticas apariciones molestaban tan a menudo a los constructores del metro que estos se negaron a trabajar. Y al cabo de un cierto tiempo, la construcción se detuvo por completo.
 
   Los investigadores de la vida subterránea aseguran que en las capas profundas de la tierra se concentra continuamente la energía negativa, la irritación, el odio, los miedos, las fantasías de cada uno. Asimismo afirman que no solo las personas proyectan sus cargas negativas en el subsuelo, sino que a su vez, el subsuelo influye en las personas. Muchos pasajeros sienten a menudo una incomprensible incomodidad. No olvidemos que el metro se construyó sin poner atención a lo que había anteriormente en aquellos lugares, entre otras cosas, cementerios. 
 
    
 
   Existe un extraño interrogante de por qué el metro de Moscú  llama al suicidio. Personas desequilibradas lo eligen como medio para acabar con su vida llevadas por cierta fuerza desconocida que provoca en ellas el deseo de acabar con todos los problemas y desaparecer, así como también personas en perfecto estado de salud mental. En las estaciones de Krásnie Vorota y Púshkinskaya es donde más a menudo se lanzan a las vías los suicidas como si la longitud del interminable túnel atrajera de una forma misteriosa hacia él.
 
   El 14 de mayo de 1954 la gran línea circular del metro de Moscú  se convirtió en una línea cerrada continua. Desde entonces, existe la leyenda de que una vez al mes dicha línea la controla un misterioso maquinista vestido con el antiguo uniforme y hay rumores de que subir al tren fantasma, de todas formas, es posible, pero luego nadie vuelve a ver a los que subieron.
 
    
 
   Durante la construcción de la estación Borovítskaya en 1986, en el centro de Moscú, las condiciones de trabajo fueron complicadas y los plazos de conclusión de las obras apremiaban, cuando de repente apareció un inesperado hallazgo. A una profundidad de unos cinco o seis metros se encontró una casita con el tejado rojo, de grueso ladrillo y cuyas ventanas y paredes permanecían intactas. Las obras inmediatamente se pararon y acudió  al lugar toda una comisión de científicos, constructores, arquitectos, etc. Había que decidir inmediatamente cómo actuar ante tan inusitado hallazgo. Los arqueólogos aclararon que el misterioso edificio seguramente había sido víctima de un cataclismo natural y que al parecer, a mediados del siglo XIX, los cimientos de la casa se asentaron y abismaron el edificio hacia las profundidades. Pero lo más extraño es que la casa permanecía casi en un estado intachable. Y dentro del edificio se encontraron muebles y utensilios caseros en perfectas condiciones.  Las personas que trabajaron cerca del extraño hallazgo del subsuelo comenzaron a experimentar malestar, dolores de cabeza y mareos. Se tuvo que desmontar la casa y sus pedazos se sacaron de la ciudad. No se acaban aquí las historias raras, pues a menudo durante la construcción del metro los obreros se tropezaban con restos humanos, justo donde precisamente ocurren fenómenos paranormales.
 
   Quizá uno de los hallazgos más interesantes del subsuelo del metro es la famosa 'piedra enigmática'. En enero de 1985, una brigada de veteranos de la construcción del metro de Moscú trabajaba en la línea Serpujovskaya-Timiriázevskaya. Se encontraban a 25 metros de profundidad, cuando de repente uno de ellos se topó con un objeto extraño de forma redondeada. Era una piedra inusual por su composición y aspecto, con la extraña propiedad de que al tomarla en las manos parecía como si quisiera atraer su peso hacia el suelo de nuevo. Intentaron moverla del sitio pero no hubo manera. Entonces decidieron partirla en trozos. Pero de nuevo, el intento resultó imposible, cualquiera que fuese el instrumento que emplearan. De estructura singular y con una superficie porosa, era imposible de levantar, como poseída por una fuerza especial de gravedad.
 
    Se consideró que podía ser un meteorito que había caído en la tierra en tiempos prehistóricos; otros pensaron que era una bala de cañón del siglo XVIII. Pero investigadores de fenómenos paranormales subterráneos afirmaron que el misterioso objeto, en efecto, era una piedra mágica del tiempo del paganismo y que poseía ciertos poderes. La respuesta definitiva no se encontró. 
 
   La singular esfera, inesperadamente, no se sabe cómo y de qué manera, desapareció. Otro curioso hallazgo bajo tierra fue la extraña arcilla azul que se encontró a una profundidad de 60 metros. Los trabajadores del metro le atribuyeron propiedades curativas y gozaba de gran popularidad. La utilizaban para rejuvenecimiento de la piel, enfermedades óseas y vasculares. Hasta cuentan que tenía efectos milagrosos contra el cáncer.
 
   A causa de esta gran caja de sorpresas que representa el subsuelo, a menudo los exploradores de túneles llaman al resto de la población las 'gentes del mundo superficial' y sonríen cuando de sus historias dicen que son  leyendas.
 
   Otra peculiaridad de este metropolitano es que en él viven una media de 500 perros. Aquí se calientan en invierno, se orientan estupendamente en el esquema de líneas y transbordos, a algunos se los puede ver en los andenes, otros van en los vagones y si el perro va dormido en los asientos, nadie lo despierta. Pero en la estación de Ploschad Revoliutsi se encuentra el perro más querido del metro de Moscú, de hecho no es uno, sino cuatro. No ladran, ni mueven el rabo, pero los estudiantes de Moscú  los consideran su mejor talismán. Antes de los exámenes vienen a esta estación a acariciar el lomo de estos perros talismán de bronce. Y por extensión, no solo los estudiantes sino cualquiera que pase por esta estación se acercará a acariciar el lomo de uno de estos canes de la fortuna. Y por inercia, no solo a los perros sino todo lo que sobresale de las estatuas de bronce, rodillas, pies, manos, etc...
 
   Para rematar los misterios, dicen que el llamado 'segundo metro' es un serio proyecto estratégico, secreto gubernamental que se guarda como oro en paño. Descubrirlo no es posible, ni se aconseja, ya que penetrar en este territorio podría llamar a tomar medidas muy serias. La época de construcción del llamado segundo metro no se conoce, aunque se puede suponer que este sistema de transporte secreto se ideó  en época de Stalin, pues el astuto y precavido dictador, extremadamente desconfiado, experimentaba la debilidad de ocultarse continuamente y su pasión especial siempre fueron los misterios del subsuelo, aunque tampoco les hacía ascos a los misterios piramidales.
 
    Así, en la época en la que se defendía el ateísmo, se destruían iglesias y arrestaban y fusilaban a los religiosos, el caudillo soviético, en secreto ante sus compañeros de lucha, sentía una fuerte inclinación hacia las ciencias místicas. La revolución bolchevique despertó muchas teorías ocultas, precisamente, pretendían alcanzar el estatus de nueva doctrina que debía sustituir a la religión tradicional. 
 
    
 
    
 
   
  
 

VI               Las mujeres de Stalin
 
   La vida personal de los inquilinos del Kremlin siempre estuvo rodeada de misterios y secretos, que podían ser más peligrosos que cualquier arma. Puede que por esa razón, sobre la vida privada de los dirigentes no se sepa demasiado. Y quizá el que ha mantenido más en secreto su vida privada sea Iósif Stalin que siempre representó una zona oscura alrededor de la cual existen mitos, leyendas y muy pocos testimonios de aquellos más cercanos.
 
   Se acostumbra a considerar que toda la correspondencia amorosa y cartas personales de Iósif Stalin han sido estudiadas de arriba abajo y realmente es así, está todo revisado excepto una carta. La que le escribió a Stalin su segunda mujer, Nadezhda Alilúyeva, antes de dispararse en el corazón.  Precisamente tras la lectura de esa carta, comenzó la cruel represión estalinista.
 
   La carta de Alilúyeva se buscó durante mucho tiempo. En un primer momento se pensó que Stalin la había destruido nada más leerla, más tarde que la habían archivado como documento secreto en los ficheros del NKVD. Y solo en el 2011, no mucho antes de morir, Svetlana Alilúyeva declaró que conocía el contenido de la carta de su madre antes de que esta se suicidara.
 
   La carta no era tan personal, sino más bien de contenido político. Según palabras de Svetlana era tan horrible que decidió no publicarla y la entregó para que se guardara en su archivo. Alilúyeva simplemente no veía ningún futuro, pensaba que todo iría a peor y que la vida en la URSS sería cada vez más difícil y más dura.
 
   El 8 de noviembre de 1932, casi a media noche, en el apartamento del Kremlin de Iósif Stalin olía a humedad y a medicamentos. Por la ventana abierta de una habitación soplaba el frío viento de otoño, al lado, estaba sentada Nadezhda Alilúyeva. Temblaba de frío, y sin cerrar la ventana, simplemente permanecía absorta mirando fijamente a un punto. Le quedaban dos horas y media de vida. Una pistola Walter en el cajón del escritorio fue su última compañera. Sacó una hoja de papel y empezó a escribir una carta de despedida. Alilúyeva había tomado una decisión definitiva.   
 
   En 1932 Nadezhda Alilúyeva contaba con 31 años, su marido era el hombre más poderoso de la Unión Soviética y millones de mujeres la envidiaban. Mientras en la URSS junto con el proceso de colectivización se extendía la negra sombra del hambre, esta mujer educaba a sus hijos en una lujosa mansión a las afueras de Moscú. 12 habitaciones en 500 metros cuadrados de casa y una plantilla de 22 empleados. Varias criadas, un mayordomo, un peluquero, e incluso, un bibliotecario personal. 
 
   Para ella, Stalin fue el primer hombre en su vida y el único, pero aun así, el 9 de noviembre de 1932, escribiría la última línea de su carta de despedida. A la 1:50 apretaba el gatillo. 
 
   Esa carta que dejó la joven suicida provocó la ira de Stalin hasta tal punto que se negó a ir al entierro de su mujer, prohibió pronunciar su nombre, quemó sus fotografías y objetos personales y poco tiempo después empezó la represión. Y a los primeros que ordenó arrestar fueron los parientes de la difunta. Svetlana Alilúyeva muchos años después relataría que todo el país pagó con sangre la tragedia. 
 
   Algunos biógrafos de Stalin dicen que fue una extraña unión y que no se explica el casamiento. Ella tenía 16 años y él, 38. Era fina, inteligente, sensible, bien educada y leía poesía. Y él, líder de un grupo de revolucionarios dispuestos a todo, robar, matar, que no pronunciaba dos palabras sin decir palabrotas. 
 
   Lo que está claro es que Stalin tenía algo que atraía a las mujeres. El padre de Nadezhda era un cercano amigo de Stalin. Pero tiempo después cuando supo con quién mantenía su hija un romance, se horrorizó. Corrían todo tipo de rumores sobre esta relación, y no precisamente buenos. 
 
   Decían que Stalin había seducido a Nadezhda en un compartimento de tren, y siendo testigo de ello, al padre le faltó poco para matarlos a los dos. También se dice que paralelamente, Stalin mantenía otros romances con otras dos mujeres, Anna, la hermana de Nadezhda y la profesora Anna Rubinshtein. 
 
   Nadezhda creyó las palabras de su amado que le decía que solo la amaría a ella. El 24 de marzo de 1919 realizaron una modesta boda, pero no por la Iglesia. Nadezhda se trasladó de un amplio apartamento de cuatro habitaciones en San Petersburgo a uno más pequeño de dos habitaciones en Moscú. Acostumbrada a los techos de cuatro metros, a buenos muebles y pinturas originales, su marido la trajo a un vacío y frío apartamento. Pero ella era feliz de todas formas al lado de ese hombre fuerte y difícil de entender.  Lo que no se podía imaginar era el infierno en el que se convertiría su vida en un futuro cercano. 
 
   Se consideran como primera razón del suicidio de la primera dama de la URSS los terribles dolores de cabeza que la atormentaban cada día, los que al parecer, estaban relacionados con las suturas cerebrales y eran tales que perdía la cordura y ningún medicamento le servía. 
 
   Sin embargo, muchos historiadores están convencidos de que no fueron los dolores de cabeza los que la llevaron al suicidio. Eran conocidas las relaciones de amistad entre ella y la sexagenaria Krúpskaya, esposa de Lenin y  reconocida figura del Partido Comunista. 
 
   En la carta de despedida, Nadezhda hablaba de un libro que le pasó Krúpskaya donde se relataban ‘interesantes’ detalles de la política de su marido. El libro estaba escrito por Serguéi Dmítrievski un revolucionario soviético y diplomático que a finales de los años 20 decidió no volver a la URSS y escribió un libro contra los dirigentes soviéticos. 
 
   Hay rumores, leyendas, mitos e incluso se han rodado películas sobre una supuesta lista donjuanesca de amantes de Stalin, a pesar de no corresponder a un prototipo estándar de seductor. 
 
   Son pocos los que saben que el poderoso líder soviético era una persona enfermiza, continuamente se resfriaba o padecía de anginas o de fiebre. Sufría de un defecto en el pie izquierdo y tenía un brazo más corto que otro, lo que le calificó de no apto para el servicio militar. A los cinco años padeció de viruela, lo que le dejó señales en la cara y los brazos que le quedaron para siempre. Sin embargo todo eso no le impedía poseer cierto carisma y encantar a la gente con una especie de don interno y convicción personal con los que siempre conseguía atraer a las mujeres más brillantes de la época. 
 
   De Vera Davídova, cantante y estrella del Bolshói, se dice que sostuvo relaciones con Stalin que comenzaron el último año de vida de Nadezhda Alilúyeva y continuarían después de su muerte. Tras una actuación, le presentaron a la cantante, a la que halagó por su representación y le ofreció trasladarse a Moscú. Después de aquel encuentro, el destino de Davídova dio  un giro de 90 grados. No dejó de recibir premios y ostentosos regalos.
 
   Valeria Bársova, fue otra conocida cantante de ópera que recibiría del secretario una lujosa villa. 
 
   Con la famosa bailarina Olga Lepeshínskaya se cuenta que tampoco escatimó en regalos, le concedió el nombramiento de Artista Nacional, diez premios estatales y tres decenas de papeles principales en la escena del teatro Bolshói. 
 
   Todas contaban con grandes ingresos gracias a los premios concedidos por Stalin, aparte de los viajes al extranjero y otros privilegios que una ciudadana soviética corriente no tenía. Sobre todo, se dice que le gustaban las mujeres muy jóvenes. Nadezhda tenía 16 años cuando comenzó su romance, y su primera mujer, Yekaterina, que falleció en el parto, 15. La campesina de la aldea Kuteika de Yeniséi, Lidia Perelíguina, con la que vivió en concubinato e incluso tuvo un hijo, era aún más joven. 
 
   La biografía de todas las mujeres con las que vivió o trabajó Iósif Stalin se ha estudiado bien y hay bastantes fuentes. Pero hay solo una misteriosa dama de la cual hasta ahora apenas se sabe nada.  
 
   La información que hay sobre ella es secreta, sus fotografías las destruyó el NKVD: Natalia Lvova. Única, sorprendente y de una personalidad impenetrable hasta ahora. 
 
   Parece ser que nació en San Petersburgo en 1897, pero el certificado de nacimiento se perdió. Su apellido no figura en los cuadernos de visitas que llevaban estrictamente los secretarios de Stalin. Los testigos afirmaban que podía entrar en el despacho de Stalin sin informe previo y a cualquier hora. Dicen que Stalin no solo era benévolo con Lvova sino que además la obedecía. Coincidencia o no, pero precisamente al aparecer ella en escena surgieron cambios en la política del líder. 
 
   Precisamente en los años 30 comenzó la primera ola de represión. ‘Bruja’ la llamaban susurrando los miembros del Gobierno. Apareció en 1930 y desapareció en 1939 de forma totalmente inesperada, sin dejar rastro alguno. Con su desaparición se acabó el periodo que los investigadores llamaron el ‘gran terror’. Fue ella precisamente la que le recomendó a Stalin que aparte de su escolta física tuviera otro tipo de seguridad a un nivel oculto, y por ejemplo, que nunca se fotografiara de frente; fue ella la que le incitó a fumar en pipa, pues se consideraba una forma de defensa contra el mal y mataba toda la energía negativa que se pudiera recibir. 
 
   En el caso de un ataque preparado contra el líder, había que preparar también un doble que lo sustituyera. Fueron los dobles de Stalin los que atendieron los desfiles e incluso posaron ante los periodistas fotógrafos. Simplemente por patriotismo, para defender al líder, muchos se ofrecieron voluntarios para representarle. La verdadera cara de Stalin pocos la vieron. 
 
   La única prueba que testifica la existencia de Natalia Lvova son los recuerdos de la conocida poeta Anna Ajmátova, cuya obra, publicada en diferentes lenguas fue la muestra clave de la existencia de la adivinadora del Kremlin. 
 
   Sin los testimonios de Ajmátova, la maga de Stalin habría sido una simple leyenda. Fue Natalia Lvova la que aconsejó a Stalin, entre otros magos, el lugar donde debían situarse los rascacielos conocidos como las siete hermanas. Conocía todos los secretos de Estado y fue galardonada con la medalla de honor por los altos logros en las ciencias. 
 
   Solo queda aún un misterio por resolver: si servía exclusivamente a Stalin o a alguien más…
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

VII               El mago de la torre Sújareva
 
   En uno de los cruces más concurridos de Moscú, entre la calle Prospekt Mira y el Anillo de los Jardines, a unos cuantos metros bajo el asfalto yacen los cimientos de la torre Sújareva, la que fue en un tiempo una grandiosa y misteriosa construcción. En esta misma torre entre los siglos XVII y XVIII, llevó a cabo sus experimentos un descendiente del rey de Escocia, el alquimista, astrólogo y mago, Jacob Bruce, el cual, investigó a fondo la fórmula del elixir de la inmortalidad y cuya fuente de poderosos conocimientos se los proporcionaba su famoso libro negro del que existe la certeza de que hay que buscarlo en el subsuelo de la plaza Sújarevskaya.
 
   Para los moscovitas Jacob Bruce era un temido brujo. De la tercera planta de la torre, a veces se veía una luz encendida y decían que ahí realizaba sus experimentos de magia negra. Se oían estallidos y salían misteriosos fuegos, olores y humos, y por la ventana asomaba un enorme telescopio. A la torre a menudo traían todo tipo de extravagantes utensilios, recipientes con polvos extraños y libros. 
 
   La torre Sújareva se construyó por orden de Pedro I como fortaleza militar pero con el tiempo se ganó la fama de ser un lugar encantado. Los ciudadanos más cultivados barajaban la idea de que el habitante de la torre buscaba la fórmula de la piedra filosofal. En silencio por las noches, Jacob Bruce, de procedencia escocesa noble, se sentaba a leer su libro negro de conocimientos secretos. Conocía bien la alquimia y la física y era amigo desde la infancia del zar Pedro I, que lo apreciaba por su inclinación a las ciencias ocultas, lo que para Rusia en esos tiempos era algo poco frecuente. 
 
   Según las valoraciones de los historiadores, Bruce se adelantó en mucho a Lomonósov, que nació casi medio siglo después. Jacob Bruce era descendiente directo del rey de Escocia, muy cercano por un tiempo a la orden de los caballeros templarios, lo que significa que por herencia pudieron transmitirle no solo conocimientos sino también sus libros secretos que hasta la fecha no se han encontrado, incluido el famoso libro negro. 
A finales del siglo XVII, toda Europa sintió inclinación por la ciencia secreta de la alquimia, cuyos trabajos se transmitían de mano en mano con la condición de mantener severamente el secreto. Los alquimistas, al igual que el doctor Fausto, buscaban el elixir de la eterna juventud y de la inmortalidad.
 
   Bruce disponía de un laboratorio, una biblioteca y un paso subterráneo que llegaba más allá de los límites de la construcción, y más de una vez, la gente pudo ver cómo Jacob entraba por otro edificio y más tarde aparecía en su laboratorio de la torre Sújareva. 
 
    
 
   Precisamente ese pasadizo, estaría situado bajo la calle que hoy conocemos como Prospekt Mira. En 1698, el habitante de la torre Sújareva, junto con Pedro I, hizo un viaje a Inglaterra donde tuvo lugar un encuentro que determinaría todo el futuro destino de Bruce. Conoció al famoso físico, Isaac Newton, del cual se dice que es del todo posible que fuera un alquimista conocido.
 
   En la biblioteca de Jacob había libros de alquimia con muchas anotaciones hechas de su puño y letra sólidamente cifradas que encerraban todos sus descubrimientos en un libro. Hay versiones de que precisamente este cuaderno de trabajo y hechizos era el que llamaban libro negro. 
 
   Durante una de las guerras ruso-suecas, el laboratorio de la torre Sújareva, inesperadamente adquirió un sentido estratégico. Precisamente aquí, Jacob Bruce que aparte de astrólogo y mago era ingeniero y militar, modernizó la pólvora, hasta tal punto que su descubrimiento desempeñó un papel decisivo en el resultado de la batalla de Poltava: la pólvora de Bruce resultó ser la mejor del mundo. 
 
   Pero la curiosa estrategia que sorprendió a sus contemporáneos no era del todo nueva. Quinientos años antes del nacimiento del brujo de la torre Sújareva, la citada táctica ya la habían usado los templarios. Medio siglo después, los conocimientos secretos de la antigua orden de los templarios se reflejaron en la vida de la Rusia de Pedro el Grande, en el tercer piso de la torre Sújareva. Por las tardes tenían lugar aquí extrañas reuniones. A la torre se acercaban lujosas carrozas y llegaban huéspedes relevantes a los aposentos de Bruce. En ocasiones se veía bajar de la carroza al propio zar Pedro I.
 
   En el museo se ha conservado un original objeto, el espejo de Jacob Bruce, cuya cobertura especial ha permanecido intacta hasta ahora y gracias al cual podía explorar las estrellas junto con su telescopio.  También dicen que con ayuda del espejo se comunicaba con los fantasmas. Fuera como fuere, Jacob Bruce en el siglo XVII pudo conseguir lo que despierta perplejidad y admiración de los físicos modernos: fue capaz de crear aleaciones que hasta ahora han resultado anticorrosivas. 
Por lo visto, algo hizo que no se conservó en sus archivos de datos o pudo leer algo de literatura que estaba en su colección y que no pudieron leer sus contemporáneos. El laboratorio de la torre se convertía por las noches en un observatorio de astrólogo.
 
   Tras haber acumulado bastante experiencia y observación, Bruce decidió componer la carta astral de su amigo Pedro. Al principio la carta parecía completamente previsible, las estrellas mostraban que el zar tenía un carácter fuerte y una salud de hierro, pero cuanto más profundizaba el astrólogo en su trayectoria, más claro se veía que al zar le acechaba un peligro de muerte y Bruce no pudo evitar que este cambiara su último y fatal viaje previsto. 
 
   Pedro I se resfrió tras una tormenta, enfermó de pulmonía y otras complicaciones lo llevaron enseguida a la muerte. 
 
   La mayoría de los libros que se encontraban en la biblioteca de Bruce en la torre Sújareva se han conservado hasta ahora. Cerca de 70 libros están dedicados al ocultismo, la magia y la astrología. Sin embargo después de la muerte de Bruce, muchos desaparecieron, incluido el libro negro. 
 
   La emperatriz Catalina II pretendió encontrar el libro para con su ayuda conseguir un mayor poder pero los intentos de penetrar en la torre se veían entorpecidos por el fantasma del fallecido mago alquimista que impedía la búsqueda a cualquiera que lo intentara. 
 
   Y como no podía faltar en esta historia, otro de los interesados en encontrar el misterioso libro del conde  Bruce fue Iósif Vissariónovich, más conocido como... Stalin. En 1934 se ordenó derribar la torre Sújareva por mandato especial del Gobierno de la Unión Soviética.  Los arquitectos indignados por la destrucción de un monumento histórico, escribieron una carta colectiva a Stalin, a lo que este pronunció que el Gobierno soviético podía construir edificios más gloriosos que la torre Sújareva. La demolición de la torre fue extraña, no se hizo como habitualmente con otros monumentos arquitectónicos, literalmente la fueron destruyendo ladrillo a ladrillo, por etapas. 
 
   Es casi seguro que durante la demolición por orden de Stalin, buscaran el libro negro. Pero la búsqueda no tuvo éxito y quedó enterrado en el misterio, al igual que misteriosa fue la muerte de su dueño. Se sospecha que pudiera haber  fallecido víctima de sus propios experimentos pues en febrero de1735 dos meses antes de morir, Bruce realizó unas gestiones personales a largo plazo y además compró una casa en la calle Miasnítskaya con la intención de utilizarla. Y no solo eso: tampoco dejó testamento alguno. En el año 2005, durante los trabajos de construcción en la plaza Sújarevskaya, se encontraron los fundamentos de la torre Sújareva y con ellos un muro de piedra del siglo XVII.  Un muro de silenciosas piedras que hasta ahora han guardado grandes secretos, los del libro negro del mago de la torre Sújareva.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

VIII               La plaza mágica de las tres estaciones
 
   Ya en el siglo XIV, la ahora famosa plaza de las tres estaciones fue escenario de una maldición de la que hasta el día de hoy no se ha librado. Fuerzas desconocidas se entremeten en la vida de las personas y determinan su destino. Los residentes de las casas vecinas reciben envíos del pasado, cambia el curso del tiempo y aparecen trenes fantasma. Las personas que pasan por aquí sienten confusión y una inexplicable inquietud. Y no es casual.
 
   Cerca de 1000 trenes y algunos cientos de miles de personas llegan a la capital diariamente. El mayor movimiento de gente a la ciudad tiene lugar en la plaza Komsomólskaya, también conocida como la plaza de las tres estaciones. Todos los moscovitas al menos una vez en la vida, han pasado por aquí. Si alguien tiene asociaciones negativas hacia las estaciones, como la sensación de suciedad, agitación y sienten miedo cuando se encuentran en ellas, aquí lo pasarán peor pues hay tres. Y toda esa energía negativa la recoge por tres lados diferentes la plaza. Esa inquietud que experimenta la gente está relacionada con el exceso de energía negativa de la que los propios raíles son fuente. Hay quien intenta no pasar aquí mucho tiempo. 
 
   En el lugar donde se encuentra ahora la plaza de las tres estaciones, a principios del siglo XVII, había unos pocos asentamientos de artesanos, ganaderos, etc., por en medio pasaba el río Chechora, que más tarde quedaría enterrado. Y alrededor había ciénagas inpenetrables en el lugar que ahora ocupa la estación de Kazán. En la primera mitad el siglo XVIII, los moscovitas empezaron a poblar esta zona, aunque de mala gana, pues temían a aquellas arenas malditas. Sabían que en estos lugares hacía mucho tiempo que había existido un monasterio que tras la maldición de un extraño personaje, quedó hundido bajo la tierra.
 
   La leyenda dice que una noche de infortunio, los rayos hicieron temblar los muros del monasterio. Los monjes escucharon un grito de auxilio de un hombre que pedía desesperadamente que le abrieran la puerta y le dejaran calentarse. Los monjes se asustaron y desconfiaron de él, mientras el desconocido no cesaba de pedir ayuda y no le abrieron. La voz del desconocido de repente cambió, ya no era una voz que pedía auxilio, sino una voz que decía: “¡Que les trague la tierra, malditos!”. En ese momento todo empezó a temblar, y en el lugar del monasterio solo quedaron arenas y ciénagas. Tiempo después, en el lugar se oían rezos de los monjes enterrados y entre el lodazal, aparecía una luz verde a través de la cual se veía cómo caminaba en la oscuridad el extraño mendigo que pedía perdón a los monjes por su maldición.
 
    
 
   Durante casi 300 años este lugar estuvo vacío hasta que se abrió una cantera de la que recogían arena para la construcción y fabricación de campanas de los templos más famosos. Pronto notaron propiedades extrañas; en las manos de los obreros aparecían llagas que permanecían largo tiempo sin curarse. Tras muchas elucubraciones, no encontraron explicación. Recordaron la maldición y se cerró la cantera que se empezó a llenar de agua de la ciénaga maldita y del río Chechora y se convirtió en un enorme estanque. El lugar tomo otro color con el estanque y se empezó a utilizar para fiestas y fuegos artificiales. El zar Alexéi Mijáilovich Románov quiso construir aquí un palacio de paso, sin importarle la famosa maldición. Pero curiosamente, tras la construcción nadie vivió en él, y los que lo habitaron temporalmente morían, enfermaban o desaparecían. De hecho, el zar solo estuvo en una ocasión. Estas desgracias las asociaron con el estanque y las ciénagas de las que emanaba un horrible olor. Más tarde, el palacio ardería en un incendio y el territorio quedaría yermo. A mediados del siglo XVIII el número de residentes en la zona se redujo drásticamente. La gente abandonó sus viviendas originales por miedo a la maldición. De cien patios de casas quedaron treinta y el estanque, que en su día fue parte de un bonito paisaje, se convirtió en un vertedero maloliente. En 1851 se inauguró el primer ferrocarril que unía Moscú y San Petersburgo. Los trabajos se aplazaban continuamente y nadie se interesó por las referencias del lugar. Decidieron construir dos estaciones más. En 1862 la estación de Yaroslavl y en 1864 la de Kazán. Durante la construcción ocurrieron cosas extrañas. Pero nunca se entendió por qué decidieron construir las estaciones precisamente ahí.
 
   Aumentó la afluencia de pasajeros y los transeúntes empezaron a notar que sucedían cosas extrañas con el curso del tiempo y que había anomalías cronológicas. El tiempo se ralentizaba y lo que parecían minutos, resultaban ser  horas. Según los expertos, el secreto de estas anomalías parece ser la disposición y la energía negativa de la plaza. Desde una visión panorámica superior, semeja un triángulo. Los edificios de las estaciones proyectan su energía en el puente del ferrocarril, que hace las veces de base del triángulo. Se puede suponer que el puente sirve de portal cronológico que permite viajar tanto al pasado como al futuro. Cuentan que en el 2006, a una de las casas vecinas llamó a la puerta un visitante del pasado con un paquete que su amigo había dejado olvidado en su casa el día anterior, su amigo resultó ser un antiguo inquilino de la casa, ya difunto. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Y no se acaban con esto los sucesos extraños, en cierta ocasión, un emprendedor italiano, decidió construir un teatro de ópera para 300 espectadores. La ópera no duró mucho, el teatro ardió hasta tres veces, tras lo cual la compañía se alejó de ahí y el italiano emprendió camino de vuelta a su patria pero no llegó, murió por el camino. De nuevo la zona quedó baldía. Andréi Nikitin, el pintor que retrató a Lérmontov utilizó para sus cuadros pintura artesanal que combinaba con arena del terreno maldito y tuvo un trágico desenlace, así como el propio Lérmontov después de ser retratado por él. 
 
   Tiempo después, la maldición perduraba. Y a mediados de los años 30 del siglo XX, empezó la construcción del metro donde no faltaron desgracias.
 
   No faltan las historias de trenes fantasma. Dicen que a mediados de los años 90 del siglo XX  desapareció un tren con pasajeros. Durante dos días no se supo nada de ellos y solo al tercer día apareció en la estación de destino donde ya no lo esperaban. Los pasajeros no notaron nada inusual y se sorprendieron cuando les dijeron que habían buscado el tren durante tres días. Los maquinistas aseguraban que habían cumplido con su horario y, de hecho, los instrumentos de la cabina así lo demostraban.
 
   Las investigaciones demuestran que esas desapariciones son debidas a un esquema inusual de vías de ferrocarril que existe entre las estaciones. Los numerosos cruces de líneas, unas con otras, hacen que determinados tramos no se reflejen. Se habla del efecto de la cinta de Möbius que posee solo una superficie. Y para caer al lado interno de la cinta no hace falta cruzar sus bordes. A veces la llaman el símbolo de la eternidad, ya que la superficie de esta cinta se puede recorrer eternamente. Según este principio, si el objeto se mueve por el lado exterior tarde o temprano caerá en el interior y después al exterior de nuevo, por eso, a partir del principio de la cinta de Möbius, el tren puede pasar tres días en la superficie visible y volver al lado no visible. Pero lo que ocurre entre la superficie visible y la no visible no lo han podido determinar. Compruébenlo por sí mismos, cualquiera puede ser un pasajero del tren fantasma...
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
    
      
      	  
  
     
 
    
   
 
   
  
 

IX               Arbat: la pasión de la codicia
 
   Arbat es uno de tantos sitios enigmáticos de la capital. Esta parte del territorio de Moscú, se construyó ya en el siglo XIV. Hace 500 años de aquí salían las carreteras que llegaban a los países bálticos y a Smolensk. Y por estos caminos llegaban a Moscú gentes arriesgadas y comerciantes. Traían diferentes objetos para cambiarlos por dinero.
 
   Una pequeña mansión en el callejón Seriébranni, en el viejo Arbat, fue adquirida en el siglo XVIII por el comerciante Iván Trushkin, que habiendo hecho fortuna con su negocio de pieles, siempre soñó con trasladarse de su pequeña ciudad siberiana al centro de Moscú. Compró la casa por un precio módico, a un comerciante que había conseguido todo su dinero jugando a los dados. Iván Trushkin era una persona formal, despreciaba los juegos de azar y no se relacionaba con gentes mezquinas. Pero en una ocasión, un extranjero le hizo una buena compra de pieles. Por la alegría de la exitosa venta, el comerciante invitó a su casa a comer al osado comprador. El extranjero le habló a Iván de un nuevo juego de azar que tenía embebida a toda Europa. El comerciante, por naturaleza reacio a estos juegos, ese día sintió un irrefrenable deseo de jugar. En cuestión de unas horas perdió todo lo que había conseguido con tanto esfuerzo y se vio obligado a vender la casa e irse de Moscú.
 
   Lo que le sucedió a Iván Trushkin, no sorprendió en absoluto a los residentes de Arbat. Historias parecidas con personas diferentes habían ocurrido cientos de veces. Esto lo explicaban los veteranos del lugar con el hecho de que Arbat hacía tiempo era un lugar prisionero del azar, y la razón principal era la existencia de la Casa de la Moneda que estuvo ubicada algún tiempo en el viejo Arbat. El callejón llamado Dénezhni, que significa 'callejón del Dinero', recibió su nombre en honor al barrio de los artesanos de la Casa de la Moneda aquí ubicado, y donde en el siglo XVII, se puso en marcha una máquina de martillado que empezó a fabricar monedas para el Tesoro público del zar Alexéi Mijáilovich Románov.
 
   Un día por la noche, a la Casa de la Moneda trajeron unas cuantas decenas de cofres llenos de joyas de oro, vajilla de plata y monedas de ultramar. Ante la pregunta de los trabajadores sobre el origen de tamaña riqueza, el empleado del zar les comunicó que todo esto pertenecía al hacía poco ejecutado bandido, conocido como Mishka Makárev que había mantenido a todo el mundo aterrorizado hasta que lo atraparon. Todos los objetos de oro y plata se pesaron y se separaron, después se fundieron y de ello se imprimieron monedas a mano. La masa de dinero creció convirtiéndose en un infinito torrente. La energía destructiva de este dinero se iba acumulando poco a poco en la Casa de la Moneda.
 
    
 
    
 
   Los primeros que sintieron esta energía negativa fueron los trabajadores de la Casa de la Moneda y los habitantes del barrio del Dinero en Arbat. De repente, empezaron a comportarse de una forma desenfrenada, se inclinaron a la bebida y al robo y a más de uno lo sorprendieron jugando a los dados con dinero. A muchos los reprendieron severamente. Uno de los obreros encontró en uno de los cofres una gema violeta que colgaba de una cadena de plata. Fascinado por la piedra, se la guardó en el bolsillo y burlando a los guardias, consiguió sacarla de los límites de la Casa de la Moneda. Pero no podía imaginar entonces hasta qué punto esa piedra cambiaría su destino.
 
   En poco tiempo, Arbat se convirtió en una de las principales calles de la ciudad. Aquí se instalaron ricos comerciantes, se abrían múltiples tiendas caras y tabernas. El lugar empezó a atraer a los amantes de los juegos de azar.
 
   Uno de los primeros lugares de azar en Arbat fue la plaza Sobáchaya (o plaza de los perros). Se ubicaba aproximadamente en aquel lugar donde hoy en día Novi Arbat se cruza con el Anillo de los Jardines. El nombre procede de que en el siglo XVI y XVII aquí se encontraban las perreras de los zares donde custodiaban perros cuya fuerza hizo que se convirtieran en leyenda y mito.
 
   También se empezaron a utilizar los perros en uno de los juegos de azar más crueles que se han inventado nunca hasta que en 1867, por orden de Catalina la Grande, se prohibió envenenar a los perros.
 
   El obrero de la Casa de la Moneda que había robado la amatista violeta decidió venderla y al pasar al lado de la plaza de los perros, vio una multitud. Ante los gritos de la gente y los ladridos de los canes se acercó a mirar el espectáculo. Decidió apostar y ganó. Nunca había visto tanto dinero junto. Parecía un milagro. Guardó el dinero y su amuleto, y se fue. Realmente era una piedra especial. El antiguo amuleto había pasado por muchos dueños y a todos les había traído suerte, hasta pasó por el Kan tártaro Kuchum, pero igual que le trajo suerte, le trajo también la desgracia y murió.
 
   La energía que había traído aquel dinero a Arbat, se tansmitía y atraía a cientos de nuevos asiduos, bandidos y jugadores.
 
   Vanka Kain fue un famoso ladrón de la época que mantenía en el terror a todo Moscú, organizaba en Arbat todo tipo de juegos de azar en los sótanos. En una de esas casas de juego de Vanka Kain, entró un mendigo, de nombre, Matvéi, el cual contaba apenas con unos 70 kopeks que había recogido. Ganó a todos, una jugada detrás de otra. Algunos advirtieron que tras cada juego, Matvéi sacaba un extraño amuleto, una amatista violeta que colgaba de una cadena de plata, la besaba y la volvía a guardar. Vanka Kain decidió librarse del afortunado mendigo y lo condujo hacia un laberinto de donde no había salida. Al cabo de unos días, Vanka Kain, acudió al pasadizo donde encontró el cuerpo de Matvéi. Recogió todo el dinero ganado y la misteriosa amatista violeta de la cadena de plata. Pero Vanka Kain no pudo probar la fuerza de la piedra. En poco tiempo lo arrestaron.
 
   Durante la guerra de 1812, Arbat fue prácticamente quemado por las tropas de Napoleón incluidas las casas de juego de Vanka Kain. Pero la energía del dinero, sumergida bajo estos lugares durante cientos de siglos no había desaparecido, al contrario, recobró fuerza. Y en los años 20 del siglo XIX, Arbat se reconstruyó y pasó a ser una zona aristocrática del centro de Moscú, donde se asentó la nobleza. No es casual que aquí viviera el gran poeta y amante de los juegos de azar, Alexánder Pushkin, al que precisamente en Arbat le pronosticaron que moriría en un duelo en 1837, víctima de un hombre de cabello cano.
 
   A finales del siglo XIX, en el lugar de los aristócratas arruinados, empezaron a llegar grandes comerciantes millonarios. De nuevo la energía del dinero comenzaba a influir en la gente. Querían nuevas y más nuevas sensaciones y el simple juego de cartas no podía satisfacer el pasional deseo de experimentar el destino una y otra vez. En esta época, en Arbat, aparecen juegos, en los cuales la apuesta era… la vida: la ruleta rusa. Basado en la teoría de que la vida del ser humano está sometida a los misterios de la casualidad.
 
   Después de la revolución de 1917, los juegos de azar fueron severamente perseguidos considerándose el juego para las autoridades soviéticas una actividad de criminales, bandidos y presos. Pero esto no disminuyó el deseo de la gente de jugar, al contrario. La gente buscaba la forma de aumentar la adrenalina en la sangre. Y en la URSS donde se luchaba por la dignidad moral del hombre soviético, la Loto rusa no fue el único juego de azar permitido.
 
   Arbat, de nuevo se convirtió en el centro del azar. Y la energía del dinero no se esfumó de Arbat, sino que se escondió en las numerosas y misteriosas tiendas de anticuarios de Moscú que atraían a todo tipo de estafadores que se deshacían aquí de objetos defectuosos y redimían el oro, las joyas y la divisa extranjera que estaba prohibida poseer por los ciudadanos soviéticos.
 
   En los 60 del siglo XX se decidió construir la avenida Kalininski que enterró parte de las viejas construcciones de Arbat, desapareció la legendaria plaza de los perros y Arbat quedó dividido para siempre en dos partes. El Viejo Arbat y el Nuevo Arbat.
 
   El Nuevo Arbat atrajo a innumerables gentes y en los años de la perestroika aparecieron aquí los primeros casinos, cientos de mesas y máquinas de juego.
 
   En el 2009 una ley hizo que desaparecieran todos los negocios de juegos de Arbat pero la energía del dinero seguirá renovándose....
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

X               La casa del Malecón: una siniestra idea de Stalin
 
   La historia de esta casa es una lista de terribles acontecimientos, destinos rotos y tragedias humanas. En diferentes años, en la conocida Casa del Malecón ocurrieron misteriosos e inexplicables sucesos, o no tan inexplicables, pues muchos saben que se construyó como casa de encarcelamiento previo, a pesar de considerarse alojamientos de lujo y de disponer de todo tipo de servicios. Se consideraba una casa-barrio, de donde sus residentes se podían permitir no salir, o quizá era una jaula de oro. Pero lo que muchos ignoran es el secreto que esconde su construcción.
 
   En 1937 en uno de los apartamentos de la Casa del Malecón, un escolar moscovita, Liova Fedótov, predijo la fecha exacta de la Segunda Guerra Mundial, para la que aún faltaban cuatro años, y no solo eso, sino también acontecimientos de un futuro lejano como el vuelo del hombre a la Luna. El diario lo encontró años más tarde el cineasta y dramaturgo Lev Roshal, entre papeles polvorientos en la Casa del Malecón y lo que leyó en ellos, le conmovió notablemente. 
 
   Pero el don de predecir el futuro en la Casa el Malecón estaba destinado a otra persona: Iósif Vissariónovich Dzhugashvili, Stalin, por cuya orden se construyó en esta casa un portal al futuro.
 
   Una tarde de octubre de 1926, en la dacha gubernamental a las afueras de Moscú, el secreto Consejo Mágico, creado por iniciativa de Stalin, estudiaba la posibilidad de algo que hacía tiempo le inquietaba al líder: cómo aprender a predecir los acontecimientos futuros, la llave hacia un poder sin límites. 
 
   Los magos del Kremlin le aseguraron a Stalin que el poder de predecir el futuro era totalmente posible, pero que para ello era necesario construir un edificio con ciertas peculiaridades y que sería, en cierta manera, un punto energético, una puerta que sirviera de enlace a otro tiempo.
 
   Stalin duda, le parece demasiado fantástica la idea en un primer momento, pero el Consejo Mágico le asegura la veracidad de la misma basándose en casos de  tales casas mágicas que ya existieron en los tiempos antiguos. 
 
   Definitivamente, Stalin, debido a su desmesurada ansiedad por conocer el futuro y poseer un poder ilimitado accede a construir un edificio de tales características. Busca a la persona a la que se le puede confiar este proyecto. Esa persona existe, es el arquitecto Borís Iofán, que trabaja en el extranjero, dispone de conocimientos de construcción de antiguas edificaciones y tiene experiencia en erigir edificios monumentales.
 
    
 
   Stalin le pide personalmente abandonar Italia para venir a Rusia. En ese momento, el Consejo Mágico le proporciona a Stalin la fecha exacta en la que debe colocarse la primera piedra de la casa-mausoleo: el 20 de enero de 1928.  El lugar para la construcción debía encontrarse a poca distancia del Kremlin a la vista del propio caudillo y poseer una excepcional energía.
 
   Después de muchas discusiones, el Consejo determina el lugar exacto donde debía iniciarse la construcción: en la orilla derecha del río Moscova, ocupando las calles de Bersenévskaya naberézhnaya y la de Serafímovich.
 
   En tiempos de Iván el Terrible, el opríchnik Maliuta Skurátov, construyó una mansión con estancias subterráneas y por debajo del río se construyó un túnel que conducía al Kremlin y por el cual  se llegaba a los aposentos del zar. Precisamente sobre este túnel, los magos decidieron erigir esta enorme construcción y el mismo túnel utilizarlo como portal hacia el futuro.  Para reforzar el poder energético, los magos planearon construir un nuevo sistema de pasos subterráneos, conservando para ello los ya existentes laberintos.
 
   Durante la construcción de la Casa del Malecón se llevaron a cabo rituales mágicos que le proporcionaron una fuerza y energía sin precedentes y entre diez magos decidieron el lugar exacto de ubicación del portal al futuro que debía abrirse para Stalin un determinado día a una hora concreta.
 
   El dueño del Kremlin controló personalmente cada etapa de la construcción de la casa, de la cual, muchas partes se llevaron a cabo por la noche mientras era vigilada por los funcionarios del NKVD y a los obreros los cambiaban cada día. Pero el proyecto general, por orden de Stalin, nadie lo vio aparte del Consejo Mágico y del arquitecto Iofán.
 
   Una de las particularidades que se pueden observar en el plano de la Casa del Malecón es que visto desde arriba, el edificio tiene forma de llave, lo que en la magia significaba el paso a otra dimensión, al conocimiento del futuro.
 
   Hasta la fecha de hoy existen otros detalles de la construcción de la Casa del Malecón que ni siquiera conocen los trabajadores de mantenimiento del edificio, así como tampoco los pasos subterráneos y laberintos. Una de las curiosidades de la casa es que falta el zaguán  n.º 11. Después del n.º 10, inmediatamente le sigue el n.º 12. No es un error de los constructores, sino un plan premeditado de los magos. El número 11 se asocia con el planeta Urano, que simboliza cambios impredecibles, revoluciones y levantamientos. 
 
   Al eliminarlo, aumentaba la fuerza energética del portal mágico al futuro que quedaría precisamente entre el n.º 10 y el 12.º. De ahí debía partir el subterráneo que conduciría hasta él y por donde debía pasar el caudillo.
 
    
 
   La Casa del Malecón debía construirse con rapidez, Stalin no podía esperar. Según los magos, la puerta tenía que inaugurarse el 8 de junio de 1937, el día de un eclipse de sol, pero para eso debían llevar a cabo rituales mágicos e instalar a todos los inquilinos.
 
   Se prestó gran atención a la luz del edificio. Iofán propuso que la casa fuera roja, para armonizar con el Kremlin, pero los magos le disuadieron firmemente de la idea afirmando que la casa solo podía ser gris.
 
   El color gris nivelaba las conciencias de las personas que habitan la casa, hacía sentir incomodidad, depresión, cansancio, y en segundo lugar, apagaba  la voluntad y no les daba la posibilidad de oponerse a la única persona que quiso que llegaran aquí. Es el color de los ritos de magia negra.
 
   Los primeros inquilinos empezaron a experimentar extraños e inexplicables sucesos y el mágico edificio-mausoleo parecía exigir víctimas como ofrendas.
 
   Los plazos acuciaban, a causa de un incendio se retrasaron las obras, pero a finales de noviembre de 1931, tres años después del comienzo de la construcción, se inauguró. Era el edificio de viviendas más grande de Europa. Los magos advirtieron a Stalin de que esa casa con tanta fuerza energética podía influir en la psique de los residentes y provocar infundado miedo, pánico o dolor. De hecho, hubo muertes súbitas, ahogos, desmayos, ataques de miedo y suicidios.
 
   A Stalin le importaban poco estos ‘detalles’, puesto que para él la vida humana no tenía gran valor. Al contrario, esta peculiaridad de la casa le daba la oportunidad de controlar y someter a sus residentes. Por esa razón, decide que en la casa viva la élite gubernamental y militar del país, así como personalidades del mundo intelectual, que se instalarían en 1931. En el caso de artistas e intelectuales, como se sabe, representaban una amenaza para el sistema y debían estar controlados y vigilados.
 
   En 1931, se instala la familia Fedótov. Nada más instalarse Liova sintió la necesidad irrefrenable de dirigirse al sótano, como si le impulsara una fuerza desconocida, para buscar el paso subterráneo que conducía al Kremlin.
 
   Stalin espera con ansiedad el día de atravesar el portal, dirigir el tiempo a su favor y predecir el futuro. 
 
   Llega el día soñado: 8 de junio de 1937, día de un eclipse total de sol. Los magos consideran que ese día el portal se abrirá solo unos pocos minutos, tras lo cual las puertas se cerrarán, minutos que serían suficientes para poder entrar solo una persona y recibir el don de la predicción del futuro.
 
   Se dice que los eclipses de Sol y de Luna siempre conllevan determinadas consecuencias fatales, por eso, no se recomienda una semana antes del eclipse realizar ninguna empresa. Pero los magos no prestan atención a esa fatalidad y aconsejan a Stalin darse prisa. 
 
   El día indicado, Stalin abandona su despacho del Kremlin y desciende al túnel, por el que pasó en un tiempo Maliuta Skurátov, para llegar al punto escondido bajo la Casa del Malecón.
 
   Ese mismo día a la misma hora sale de su casa y se dirige por el túnel aquella persona que estaría destinada a arruinar los planes del caudillo: el escolar moscovita, Liova Fedótov cuya curiosidad infantil le llevó hacia el sótano. Más de una hora Liova Fedótov vaga por los pasillos de los sótanos de la siniestra estructura, cansado y agotado no cesa en su empeño de encontrar el pasadizo subterráneo que conduce al Kremlin, lucha contra el miedo y sigue adelante, se encuentra una puerta, intenta abrirla e inesperadamente pierde el conocimiento como por una especie de descarga eléctrica. 
 
   Una vez recuperado el conocimiento, intenta con dificultad recordar lo que le ha pasado y se apresura a casa sin saber que ha recibido el don de la predicción del futuro.
 
   Mientras tanto, Stalin, inesperadamente se encuentra con una puerta de hierro, intenta abrirla, pero la puerta no cede y sigue intentándolo pero sin éxito, como si una extraña fuerza se lo impidiera.
 
   Stalin enfurecido, llama a los magos. Estos ya saben que el portal se ha abierto para otra persona de la casa pero ignoran para quién...
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

XI               La magia del cementerio de Novodévichi
 
   Un lugar de aflicción que trae alegría; un lugar destinado a la muerte pero que a la vez engendra vida; un lugar donde muchos sufrieron y a la vez se libraron del dolor. La tierra del cementerio de Novodévichi de Moscú desde hace siglos está ahogada en lágrimas. Aquí yacen los restos de las prisioneras del monasterio que vivieron una vida sin amor ni caricias. Los líderes del Partido, a pesar de la ley eclesiástica, enterraron a suicidas. En este lugar encontraron su morada final muchas mujeres sobresalientes de trágico destino. Esta tierra, testigo de vidas adversas, le proporcionó al cementerio el poder de cumplir los deseos de las mujeres.
 
   La historia del cementerio de Novodévichi es inseparable del monasterio del mismo nombre que lo alberga. Lo fundó en 1525 el gran príncipe Vasili III, en honor a la unión de la ciudad de Smolensk a las tierras rusas. El nombre indicaba que era el monasterio femenino más nuevo de los que existían en Moscú. En ruso novi significa 'nuevo' y dévichi es el adjetivo derivado de la palabra que significa 'doncella'. Es decir, que la traducción sería 'nuevo monasterio de las doncellas'.  
 
   Hay varias versiones sobre el origen del nombre del cementerio y del monasterio. Una de ellas sería su proximidad con el llamado Devichie pole o 'campo de las Doncellas'. O puede ser que fuera en honor a la primera abadesa, Yelena Dévochkina, que representaría un importantísimo papel en su historia incluso cien años después de su muerte. 
 
   Hay una cosa clara, el destino del monasterio y del cementerio de Novodévichi con sus enigmas y extraños acontecimientos en gran medida lo determinaron las mujeres que pasaron sus vidas aquí. Según la tradición rusa de entonces, si a los 23 o 24 años una mujer no se había casado, estaba obligada a recluirse en un monasterio. 
 
   En el monasterio de Novodévichi están enterradas mujeres famosas de diferentes épocas como la zarina Sofía, hermanastra de Pedro El Grande, la progenitora de los Románov y la hija pequeña de Iván el Terrible, entre otras. Las hijas viudas de los zares estaban obligadas a prolongar su infeliz existencia en este lugar. Especialmente duro fue para la zarina Sofía, una gran mujer, inteligente, amante de la libertad, que no cedió en nada con respecto a su hermano Pedro I. 
 
   Sofia fue la primera zarina rusa que se permitió relaciones extramatrimoniales y no lo ocultaba. Algo nunca visto en aquella época. Estaba preparada para ser una futura dirigente, hablaba cinco idiomas y tenía conocimientos de Física, Matemáticas y Astronomía cuando su hermano Pedro apenas sabía escribir. 
 
   Sofía supo cómo huir de la jaula del Kremlin, pero no disfrutó de la libertad por mucho tiempo. El monasterio de Novodévichi se convirtió para ella en una nueva cárcel. Aquí la encerró su hermanastro Pedro I. 
 
   Se cuenta que hasta en el monasterio encerrada fue capaz de mantener relaciones con sus amantes haciendo uso de un pasadizo subterráneo secreto que comunicaba el monasterio con el Devichie pole o 'campo de las Doncellas'.   
 
   La tristeza femenina de siglos esparcida por el viento sobre el cementerio de Novodévichi no desapareció con la muerte de las mujeres que sufrieron su existencia aquí, así como tampoco el amor que ellas no pudieron entregar a nadie. Y aunque nadie crea que la buena suerte puede darse en un lugar como este, los guías del cementerio cuentan la creencia de que al apoyarse cualquier mujer en la llamada torre de Sofía y pensar en un deseo, este se cumplirá.  Es un hecho demostrado que en el cementerio se concentra una energía determinada, donde parece como si el sufrimiento de las mujeres que yacen aquí enterradas hiciera que se cumplieran los deseos de las que lo visitan. 
 
   En mayo del 2005, en una de las maternidades de Moscú, ocurrió un suceso, a primera vista, habitual. Nació una niña a la que llamaron Nadezhda. La madre de la recién nacida inmediatamente asoció el nacimiento de su hija con el monasterio de Novodévichi y le pidió insistentemente a su marido que cumpliera una extraña orden: llevar una rosa al cementerio de Novodévichi a la tumba de Nadezhda Alilúyeva, la que fuera la segunda mujer de Stalin. 
 
   Durante siete años, la supuesta estéril mujer, había intentado dar a luz un bebé, sin éxito, hasta que visitó el monasterio de Novodévichi y se encontró con una misteriosa mujer que le susurró: “Tendrás una hija”. Dicha mujer apareció junto a la tumba de Nadezhda Alilúyeva sobre la cual, en un tiempo hubo una rosa negra de hierro fundido. Rosa que la supuestamente estéril mujer había visualizado en sueños. 
 
   Nadezhda Alilúyeva no tuvo una vida fácil y su muerte misteriosa despertó entonces no pocos rumores. Uno de ellos es que el propio Stalin le disparó en medio de una pelea conyugal, al parecer porque se permitió criticar la política inhumana del líder en relación a los campesinos. Otra de las versiones es que ella misma se disparó al saber que había sido traicionada por Stalin. Discernir la verdad entre estas versiones no era fácil y la conclusión oficial fue: suicidio. 
 
   La fuerza que emana de todas las mujeres enterradas aquí es algo que está por aclarar, lo que es indudable es que en el monasterio y en el cementerio hay una poderosa protectora. 
 
    
 
    
 
   Aún a finales del siglo XIX, las monjas del monasterio de Novodévichi contaban leyendas de fantasmas de abadesas protectoras. Tres figuras femeninas vestidas de negro que se deslizaban por el cementerio sin pisar el suelo aparecían para prevenir de una inminente desgracia. 
 
   En el monasterio estaban seguros de que eran la primera abadesa del monasterio, Yelena Dévochkina, considerada santa y también aquí enterrada, la abadesa Dominika y la novicia Feofania. 
 
   En tiempos de Pedro I, en una ocasión unos ladrones irrumpieron en la catedral de Smolensk, en el monasterio de Novodévichi, para robar los iconos adornados con piedras preciosas. El guardián del monasterio no se despertó de su profundo sueño hasta que oyó una voz poderosa y misteriosa de mujer que le advirtió del peligro y le ordenó hacer sonar la campana grande. Así lo hizo el guardián y los ladrones salieron corriendo asustados. Al informar al zar de lo ocurrido, este mandó arrestar a todos aquellos que en sus vestimentas tuvieran restos de cera de velas. Los saqueadores acudieron a un bazar para vender las piedras preciosas y ahí los atraparon. 
 
   Estas monjas fantasmas protectoras siguen cumpliendo con su deber hasta el día de hoy. En una ocasión una mujer se libró de la muerte cuando misteriosamente su reloj se retrasó una hora, tiempo durante el cual sucedió una tragedia en su propia casa de la que podía haber resultado muerta. 
 
   El cementerio proporciona asimismo sueños premonitorios. Esto lo sabía bien Yelena Serguéyevna Bulgákova, también enterrada en el cementerio de Novodévichi al lado de su marido, el autor de El maestro y Margarita. Se dice que después de un paseo por el cementerio de Novodévichi, Mijaíl Bulgákov tuvo un sueño, en el que le pedía a su escritor favorito, Nikolái Vasílevich Gógol el siguiente deseo: “Cúbreme con tu capa de hierro”. Yelena Serguéyevna, al cabo de unos años, colocó en la tumba de Bulgákov una gran piedra funeraria que había estado situada junto a las puertas del cementerio de Novodévichi. Muchos testigos cuentan que pasado un tiempo, la piedra se dio la vuelta y la cruz apareció invertida. Como se supo después, esa piedra perteneció a la antigua tumba de Gógol, piedra que se desperdició al trasladarlo a otra sepultura. De esa manera, el sueño de Bulgákov de una capa de hierro protectora se hizo realidad. Yelena cumplió todos los deseos del testamento de su marido, publicó la obra y también una secreta petición... 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En la primavera de 1968 un residente de San Petersburgo visitó el cementerio de Novodévichi para colocar en la tumba de Bulgákov un ramo de flores. La novela El maestro y Margarita acababa de ser publicada y el visitante era uno de sus primeros lectores, que emocionado con la novela, decidió visitar la tumba del escritor. De repente, una mujer mayor apareció ante él y le comunicó el último deseo de Bulgákov: la mitad de sus honorarios de autor debían ser para aquella persona que después de la publicación de la novela acudiera a a su tumba a dejar flores. Esa mujer mayor era Yelena Serguéyevna.
 
   Había tenido un sueño en el que sobre la tumba caían pétalos de flores y a la mañana siguiente, en el cementerio, junto a la tumba encontró al visitante. Y como le había encargado Bulgákov, le concedió al afortunado petersburgués la mitad de los honorarios. 
 
   Hoy en día, el cementerio de Novodévichi es uno de los lugares más visitados de la capital, con más de siete hectáreas y 26 000 personas enterradas: personajes que cerraron la historia de la Rus, del Imperio ruso, de la Unión Soviética, y finalmente, de Rusia.
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XII              Kolómenskoye: el tenebroso barranco de Veles 
 
   El museo-finca de Kolómenskoye, antigua residencia de zares rusos, es un lugar con una historia secular. Los visitantes de esta antigua finca en el centro de una megalópolis moderna no abandonan una inexplicable sensación: la de que en cualquier momento aquí, uno puede atravesar una ventana del tiempo. En el barranco de Veles, el lugar más misterioso de la finca de Kolómenskoye, el espacio se une y el curso del tiempo se ralentiza.
 
   En el verano de 1571 una enorme tropa de jinetes tártaros asedió Moscú, y tras una cruel batalla, consiguieron salvarse y huir. Sin deshacer la lucha, la horda bajó por un gran barranco y desaparecieron. Y volverían, pero solo 50 años después...
 
   En 1621 en Kolómenskoye, cerca del palacio del zar, apareció de repente una caballería tártara. Y realmente fue ‘de repente’ porque los tártaros no se veían por estos parajes desde 1571. Apresaron a la tropa y el zar Miguel I de Rusia (Mijaíl Fiódorovich Románov) ordenó abrir una investigación. Durante los interrogatorios, los tártaros reconocieron, que para salvarse de las tropas rusas, habían descendido por el barranco de Veles, en el fondo del cual divisaron una extraña niebla verdosa tras la que consiguieron zafarse. Como resultó por las consecuencias, salieron de la niebla solo 50 años después.
 
   Los investigadores modernos intentaron averiguar de dónde pudo salir esa tropa tártara con armaduras y uniformes antiguos, y no descartaron la existencia de mundos paralelos, en los cuales  es posible caer, lo que dicen que sucede ante liberaciones energéticas gigantes.
 
   No se excluye que uno de esos puntos de transición en los que nuestro mundo se cruza con el paralelo se encuentre en Kolómenskoye. Por eso, la tropa de jinetes tártaros consiguió burlar todos los puestos de vigilancia. Se presupone que salieron de otra dimensión a espaldas de los guardianes del palacio. 
 
   Kolómenskoye es un punto estratégico importante que protege del acceso a la ciudad. Por el norte, la finca está rodeada por pantanos; por el sur, por barrancos; y por el este, por el río Moskova. Es casi invulnerable para el enemigo.
 
   El barranco que la gente prudente hasta el día de hoy intenta evitar, se llama barranco de Veles. Desde una perspectiva aérea se ve bien la fractura gigante que cruza Moscú y pasa precisamente a través del barranco de Veles, y según los expertos, en los lugares donde hay fracturas geológicas suelen ocurrir sucesos anormales. A los antiguos habitantes de Kolómenskoye de hace 400 años no les parecían increíbles tales historias, sabían que los casos extraños en los barrancos no eran una excepción, sino una regla.
 
   El nombre del barranco proviene del nombre de un antiguo dios pagano, Veles, el dios de la tierra, las aguas y del mundo subterráneo. En el fondo del barranco yacen dos piedras que servían de altar a este dios. 
 
   Directamente bajo el barranco hay una profunda falla subterránea donde se encontraron huellas de actividad de antiguos volcanes. 
 
   En 1864 hubo un sensacional descubrimiento, en el territorio de Kolómenskoye, encontraron huellas de una antigua civilización que existió en estas tierras, los diakovtses, cuyo nombre provenía de una aldea cercana, Diakova. Casi un siglo y medio de investigaciones sobre esta enigmática cultura trajeron más preguntas que respuestas. Se sabe que se dedicaron a la caza, a la pesca y a la artesanía. Pero lo más sorprendente es que no se encontró ninguna tumba, ni ningún tipo de resto humano. Parece que esta gente desaparecía misteriosamente o simplemente, se iban.
 
   Ante este tipo de fenómenos anormales, dicen que una especie de niebla de color extraño es un indicador de transición entre los mundos paralelos. Y se supone que la niebla del barranco de Veles se tragó en medio siglo no solo a los jinetes tártaros sino a un pueblo entero, pues la ausencia de tumbas no es el único enigma de la civilización de los diakovtses. Estas misteriosas gentes vivieron en las afueras de Moscú casi 1500 años antes del siglo VII-VIII de nuestra era. Sin embargo, no hay ningún dato de los diakovtses en ningún manuscrito. La causa de la desaparición no se determinó. La única hipótesis es que los diakovtses encontraran la técnica de moverse en mundos paralelos y que no se dirigieran ahí casualmente, al igual que las tropas tártaras, si no completamente conscientes de lo que hacían.
 
   Los diakovtses, asentados en las afueras de Kolómenskoye, no son el único pueblo que desapareció misteriosamente. El ejemplo más conocido es el de los mayas, los antiguos habitantes de México. Tampoco se excluye que el punto de transición entre las épocas lo conocieran también los antiguos romanos, e incluso algunos afirman que Kolómenskoye lo fundaron los legionarios romanos, pues en 1916 se encontraron inscripciones en latín.
 
   Las piedras que se encuentran en el barranco de Veles reciben el nombre de piedra Caballo y piedra Doncella de un peso de algunas toneladas cada una. Según la leyenda, estas piedras se formaron como resultado del combate entre Jorge de Capadocia (Gueorgui Pobedanósets), patrono de Rusia, con el dragón. El dragón rasgó la tripa del caballo y las entrañas cayeron convirtiéndose en piedras, así se formó la piedra Doncella; y la cabeza del caballo, se convirtió en la piedra Caballo. 
 
   Estos restos del caballo convertidos en piedra ya eran reverenciados desde los tiempos paganos, se consideraba que en ellos habitaban espíritus.  Aquí se llevaban a cabo rituales, se adoraba a las divinidades y les ofrecían sacrificios.
 
   En nuestros días se considera que poseen una fuerza inusual. La piedra Caballo cura a los hombres y la piedra Doncella, las enfermedades femeninas.  Y además, cumplen los deseos y traen alegría, solo hay que aproximarse a ellas y atar una cinta en el arbusto más cercano.
 
   En Kolómenskoye hay zonas de energía buena y otras que se diferencian de estas por poseer una energía oscura. En los lugares santos erigieron templos. La iglesia de la Ascensión, símbolo de Kolómenskoye es uno de los lugares más venerados del siglo XVII.
 
   Del otro lado del barranco de Veles, se levanta la Iglesia de la decapitación de Juan el Bautista, construida en honor al ascenso al trono de Iván el Terrible. No se descarta que precisamente en los sótanos del templo se encontrase Liberia, la famosa biblioteca de Iván el Terrible con 800 tomos, entre los cuales, había obras de antiguos autores e  incunables libros mágicos.
 
   Para determinar en qué tipo de zona nos encontramos, los chamanes utilizan una técnica antigua misteriosa mediante la cual entran en trance y localizan los flujos energéticos que emanan de la tierra. Estos flujos los determinan  por medio de reflejos de luz. Los destellos rojos son energía agresiva, pocos lo perciben sin recibir daños. Las zonas rojas no son agradables, se pueden sentir sin métodos chamánicos, simplemente agarrándose a un árbol. Las plantas también sufren por la acción de la energía oscura. De hecho, en esta parte de Kolómenskoye no se ha construido nada nunca. La fuerza de la energía negativa se pierde en las alturas, se debilita. Para los chamanes estas zonas se revelan a través del color verde. Son zonas propicias para la vida. La mayoría de los monumentos conservados de Kolómenskoye se encuentran en la zona verde cuya mayor parte está ocupada por la iglesia de la Ascensión y las puertas del palacio del zar. Y las zonas de color amarillo y anaranjado representan la fuerza de la vida, la cual, precisamente se concentra alrededor de la piedra Doncella. Sin embargo, el lugar por el que los tártaros entraron en el barranco de Veles, se determina como una zona roja, la zona más negativa.
 
   El barranco de Veles en Kolómenskoye une mágicamente el pasado y el futuro, por eso, si de repente divisa una niebla verdosa, piénseselo tres veces antes de dar un paso adelante. Pues puede que desaparezca por mucho tiempo o puede que quizá para siempre...
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

XIII              Un capricho de Stalin: la espeluznante calle Tverskaya
 
   Tverskaya es la calle central de Moscú, en la que innumerables peatones y coches dejan sus huellas cada día. Pero esta calle, habitual en una gran ciudad, repleta de anuncios y lujosos escaparates, boutiques y restaurantes, esconde muchos enigmas extraños que le pondrán los pelos de punta.
 
   Un buen día, en esta calle, se tomó la peregrina decisión de trasladar los edificios, y no precisamente piedra por piedra, sino de una forma mucho más original. Casas de varios pisos de un peso de miles de toneladas se levantaron de su fundamento y se desplazaron del sitio. Durante el proceso se le prohibió abandonar el edificio a la gente que se encontraba dentro. Lo que la multitud veía desde la calle produjo terror y a la vez entusiasmo. Lo veían como un milagro, pues con dificultad daban crédito a lo que los ojos presenciaban.
 
   Y esta peregrina idea no podía venir de otro sino de Iósif Vissariónovich, Stalin, para los amigos. En 1935 se comenzó a efectuar el Plan General de Reconstrucción de Moscú con la intención de darle a la ciudad un nuevo aspecto más socialista. El primer objeto del complejo de reconstrucción era la calle Gorki, ahora Tverskaya, la que decidieron rectificar y ampliar. Las fachadas de los edificios debían ser de la misma altura y de un estilo homogéneo. Era imprescindible que la calle que conducía al Kremlin sirviera para los desfiles y fuera digna de ellos.
 
   El creativo Iósif Stalin decidió que a ambos lados de la calle, se dibujaran dos líneas rojas que demarcaran el espacio que debía quedar libre para los desfiles, y los edificios que sobrepasaran esas líneas debían ser derribados o trasladados de sitio. Así de simple. Eran órdenes del caudillo de todos los pueblos y a nadie se le ocurrió discutírselo. No era fácil.
 
   El arco de la casa número 6 en Tverskaya conduce a las dependencias del monasterio Savvino Storozhevski. Entre los residentes contemporáneos de Moscú son pocos los que conocen su existencia, pero en la Rusia anterior a la Revolución, este edificio fue uno de los más conocidos y venerados. Su pecado fue estar ubicado a la vista, a lo largo de la calle Tverskaya. Además, el edificio de las dependencias del monasterio no le gustaba especialmente al primer secretario del comité de la villa de Moscú, Nikita Jruschov. La fachada  estaba cubierta con azulejos de cerámica de colores y Jruschov era partidario de una arquitectura sin florituras. Durante la realización del Plan de Reconstrucción de la ciudad de Moscú, en 1938, insistió en que el edificio del monasterio de Savvino Storozhevski debía ser derribado. La razón: ocupaba demasiado sitio.
 
   Al cabo de unos días, Jruschov, sumiso y entregado, cambia de decisión y decide que la casa simplemente se puede trasladar y no ve ningún problema en ello. Pero no llega a contar la verdadera razón de esta decisión.
 
    
 
   Según cuentan, una noche se le apareció en sueños el venerable Savva Storozhevski, el cual le ruega que no derribe el edificio por lo que a cambio le ofrece y le promete éxito en la vida. Nikita Jruschov, no cree en las fuerzas superiores, pero aun así, sigue el consejo que le dan, pues sabe que según la leyenda, las predicciones de Savva se cumplen.
 
   Finalmente, las dependencias del monasterio, no se demuelen sino que se trasladan a otro sitio. Durante unos meses, el sótano del monasterio Savvino Storozhevski  es una fiesta de fuegos, chispas y martillazos. Bajo el mismo fundamento del edificio, los constructores diseñaron doce largos canales en los que tendieron vigas y luego raíles. En las vías de los raíles colocaron tuercas de acero, resultando que el edificio permanecía sobre sus fundamentos solo en parte y el resto reposaba sobre una especie de patines de acero. Después de excavar doce canales, la operación se repitió. Y a la tercera vez, la casa definitivamente se levantó de su fundamento y quedó preparada para su traslado. Lo más importante era el movimiento sincrónico para realizar el traslado, para lo que había que calcular primero el peso de la casa. Y del peso dependía la cantidad de elevadores necesarios y la fuerza necesaria que había que aplicar. Y sin ordenadores, la cuestión, en aquel entonces, no era moco de pavo.
 
   Para evitar el pánico entre los inquilinos les comunicaron que el traslado de la casa no estaba fijado y que incluso podía no llevarse a cabo.
 
   Con el tiempo, a los propios residentes les empezó a parecer algo irrealizable, pues cómo iban a mover una casa de cuatro pisos aunque fuera medio metro. La noche del 4 de marzo de 1939 a las 2:40 de la madrugada un elevador de 20 toneladas se deslizó por los raíles bajo la casa en la que se encontraban en ese momento más de 500 personas.
 
   Era muy importante que la base, sostenida bajo una plataforma, coincidiera con los raíles: cualquier error podía traer una desgracia. El edificio de un peso de 23 000 toneladas se separó de su base cincuenta metros, despacio y suavemente. Muchos de los habitantes se enteraron de este 'incidente' solo por la mañana. Al asomarse a la ventana no podían creer lo que veían sus ojos.
 
   En total, en la calle Tverskaya se trasladaron una treintena de edificios y cada movimiento de casa representaba un espectáculo grandioso aunque la mayor parte de los trabajos tuvieron lugar de noche. Era algo insólito y casi fantasmal. Otros lo calificaron de milagro. Muchos de los que lo presenciaron no habían visto nada igual en su vida.
 
   En la primavera de 1940 se planeó trasladar de su base una clínica oftalmológica. Este caso era más difícil de creer pues el edificio contaba con más de cien años. Tras la clínica se encontraba un edificio de múltiples pisos, por lo tanto, no solo debía moverse de su base sino además girar sobre ella más de 90 grados. 
 
   La clínica existe hasta el día de hoy y de generación en generación se ha ido transmitiendo el relato de cómo se trasladó el edificio. Incluso durante el traslado se estuvieron llevando a cabo en la clínica operaciones y cuentan que nada se movió de su sitio, ni siquiera los recipientes que contenían líquidos. Los pacientes que pudieron ver el espectáculo por las ventanas casi se desmayaron. Se trataba de mover 30 000 toneladas. A pesar de lo increíble, se consiguió y el edificio se colocó en el nuevo emplazamiento previsto. Pasó de estar perpendicular a la calle Tverskaya a estar paralelo a la misma. Una realidad, pero un milagro. La gente que conocía la clínica quedó perpleja cuando la vio 90 metros más lejos de donde estaba originalmente.
 
   Y no solo eso, sino que ocurrió algo mágico: algunos de los diagnósticos de los pacientes antes y después del traslado del edificio resultaban diferentes. En algunos casos la operación ya no era necesaria. Y algunas enfermedades se habían curado por sí solas. Cuentan incluso que durante la Gran Guerra Patria, en Rusia, la clínica siguió funcionando como clínica oftalmológica y con sorprendentes éxitos. Casi el 90% de los soldados salían de la clínica completamente sanos. Incluso los ojos se curaban de las enfermedades más graves. Y no solo gracias a la maestría de los médicos. Parece que sin planearlo, la clínica se movió a una ubicación que, por alguna razón, provocaba estos éxitos en la curación.
 
   El cambio de ubicación de los edificios que se trasladaron en la calle Tverskaya influyó en el destino de sus residentes, pero en algunos casos la vida de los residentes de las casas trasladadas no cambió a mejor, sino que su convivencia pacífica se ensombreció. Algunas casas no pudieron ser trasladadas y no todas las que se trasladaron cambiaron su energía a positiva.
 
   Un extraño cambio lo experimentó el edificio más relevante de la calle, el Ayuntamiento de Moscú, entonces llamado Mossoveta. En 1939 el edificio del Mossoveta era de tres pisos y no de cinco como ahora. El traslado no fue fácil, se movió junto con el sótano. Los raíles para moverlo se instalaron a 4 metros de profundidad. En 41 minutos el edificio se movió 13 metros y ocupó su nueva ubicación. La misma en la que se encuentra ahora. Después de mover el edificio, en el obelisco de la revolución de Octubre con la estatua de la libertad que estuvo situado durante más de veinte años en la plaza Sovétskaya, como se llamaba entonces, ahora, plaza  de Tverskaya, empezaron a aparecer grietas. El obelisco requería una reforma urgente pero decidieron no hacerlo. El 21 de abril de 1941 derribaron el monumento: no armonizaba con la estética de la plaza. Y en 1954 apareció en la plaza ceremoniosamente otro monumento, Yuri Dolgoruki, el fundador de Moscú. Pero... ¡Ay! No todo podía ser perfecto. En cuanto los moscovitas empezaron a acercarse al monumento, ante ellos apareció una amenaza inesperada. Los viejos bolcheviques e historiadores del Partido acosaron al Mossovet con la petición de liberar a la plaza de la capital socialista del monumento de un representante de las clases explotadoras. 
 
   Se pidió trasladar al príncipe Dolgoruki a la plaza cercana al monasterio de Novodévichi. 
 
   El callejón Stoleshnik que va a dar a la plaza del monumento hoy en día está dividido en dos partes, la lujosa y chic y la de los mendigos; la lujosa llena de boutiques de renombre y la parte de los mendigos rodeada de casas decadentes y medio en ruinas.
 
   No solo el traslado de los edificios resultó ser la causa de insólitos casos en Tverskaya y sus callejones. El cambio de lugar de uno de los monumentos más legendarios de Moscú a su vez influyó en la relación de los residentes hacia él.
 
   El monumento a Pushhkin es el lugar de encuentro más popular entre los moscovitas y los turistas, pero hubo un tiempo en el que el interés hacia él fue prácticamente nulo. En 1950 se tomó la decisión de trasladar el monumento por causas difíciles de determinar. Al cambiarlo de sitio volvió a ser uno de los lugares más visitados de Moscú. Las leyendas dicen que si los enamorados se besan al lado del monumento cuando el sol ilumina la figura del gran poeta de las letras rusas, les traerá alegría y tendrán una vida familiar larga y sin preocupaciones. 
 
   El último edificio trasladado fue el Teatro de Arte de Moscú, MJAT. Hasta ahora se considera uno de los acontecimientos más insólitos de esta calle, lo que parecía increíble, se realizó. Pero no todos los edificios eran susceptibles de tal movimiento y los que movieron y cuyos inquilinos fueron testigos, no lo olvidaron nunca e incluso, en algunos casos, se convirtió en una tragedia personal.
 
   Pero no teman, hoy en día, lo que se mueve es más bien el tipo de negocio que alberga cada local. Pueden pasear tranquilamente y entrar en cualquier edificio público de la calle Tverskaya que deseen, no se moverán del sitio, esperemos...
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   XIV              La plaza Manezh: la rueda del fuego y el dinero
 
   A la plaza Manezh, no en vano, en la antigüedad la llamaban, 'el ombligo del mundo'. Y ahora precisamente en ese 'ombligo' se encuentra un círculo de hierro con una inscripción que reza: kilómetro cero. En todas las épocas la plaza ha representado el símbolo del éxito, el lujo y el poder. El pueblo le ha atribuido una fuerza misteriosa capaz de tanto enriquecer como de arruinar a cualquiera. La gente lo cree y los rituales mágicos que se realizan en este círculo atraen la riqueza.
 
   Desde tiempos remotos esta plaza principal de la ciudad valía su precio en oro. Ardían fincas, las compraban, construían en su lugar otras nuevas, se arruinaban unos comerciantes y llegaban otros nuevos más exitosos y emprendedores. El dinero ardía aquí en el sentido literal de la palabra. En el mismo momento de su fundación, la plaza se hizo famosa por sus incendios. El fuego y el dinero se convirtieron en dos elementos inseparables del destino de la plaza organizados consecutivamente en una especie de círculo vertiginoso. 
 
   En el siglo XIV, este lugar reunía a comerciantes y artesanos. En el curso del día se realizaban miles de transacciones, el dinero pasaba de unas manos a otras. Parecía que una fuerza inexplicable hiciese gastar dinero a la gente, incluso en productos innecesarios.
 
   Dramas amorosos e historias tristes, pasión, sentimientos, dinero y poder se entremezclaban en este territorio. 
 
   Al lado de la plaza, en la calle Tverskaya se encontraba la residencia de una de las personalidades más brillantes del siglo XVII, el príncipe Golitsin. El lujo de sus palacios podía compararse al de los zares. Según los rumores, ahí tenían lugar las secretas citas entre él y la zarina Sofía. Cuando al trono llegó el joven Pedro, Sofía fue recluida en el monasterio de Novodévichi y al príncipe le arrebataron sus propiedades y lo expulsaron de Moscú. Pero no se fue sin pronunciar una maldición: “Pueden destruir mis posesiones, pero las llamas se apoderarán de todo”.
 
   Se dice que la misma plaza obligó al príncipe a huir de este lugar. Se jactaba demasiado de su riqueza y guardaba excesivos tesoros. La plaza había ardido ya antes, pero desde entonces empezó a hacerlo con una fuerza especial. La ola de incendios destruyó todas las construcciones de madera de aquel entonces. 
 
   En un tiempo existió ahí un auténtico cenagal y a menudo se veían hogueras que encendían los misteriosos habitantes del lugar. 
 
    
 
   Según la leyenda, a la ciénaga situada justo delante del Kremlin, lanzaron  los tártaros, en venganza, el caballo preferido de Dmitri Donskói. El príncipe lo encontró flotando en el agua, degollado, y durante un tiempo dejó de salir por las puertas que daban a la ciénaga y asimismo lanzó al cenagal el oro recibido de los tártaros. La historia del caballo del gran príncipe quedó eternamente unida a este lugar. Desde ese momento, la plaza Manezh adquirió una especial fuerza energética que influye en el aura de la plaza y recibió el nombre de 'lugar de caballos'. 
 
   El caballo en la Rus se consideraba símbolo de riqueza y éxito, así como también de destrucción completa. Por un lado, un domesticado amigo fiel; y por otro, un desenfrenado y fogoso corcel que arrasa lo que encuentra en su camino. 
 
   También se habla de oro y otros tesoros de Iván el Terrible escondidos en los subterráneos bajo la plaza, riquezas que fueron conseguidas con métodos crueles y que proporcionan misteriosamente la afluencia y ausencia de dinero a la vez. 
 
   Las estrellas de la cúpula del centro comercial de la Manezh no son casuales. Moscú se asocia con el signo de Tauro, el signo del dinero, de la actividad bancaria, todo lo relacionado con la acumulación de riquezas, Moscú es un centro económico y la Manezh es el centro de ese centro.
 
   El mismo edificio de la Manezh que dio nombre a la plaza, apareció en memoria de la victoria sobre Napoleón, en el lugar del incendio de 1812. Una obra magistral de la arquitectura de esa época, del ingeniero español Agustín de Betancourt. Un enorme espacio interior: 160 por 45 metros y ni una sola columna de apoyo, destinado a la doma de caballos y desfiles. 
 
   La Manezh ha ardido en su historia dos veces. La primera en el siglo XIX y la segunda en nuestros días, en el 2004, durante la esperada reelección del presidente Vladímir Putin. Ardió por completo. Un año antes de esto, en el 2003, el fuego alcanzó otro edificio de la plaza, el hotel Mosková y ardió exclusivamente del lado que da a la Manezh. En 1997 hubo una explosión en el centro comercial subterráneo de Ojotni Riad. Y en el 2003 hubo otra explosión en el hotel Nacional al lado de la plaza Manezh. 
 
   Para los astrólogos, la plaza está programada para los incendios. La fecha oficial de inauguración de la plaza fue el 30 de noviembre de 1817, fecha en la que el sol se encontraba en Sagitario y Sagitario lanza fechas de fuego, así que tarde o temprano tendría que ocurrir. Y ocurrió el 14 de marzo del 2004. Se puede decir que de la plaza no quedó absolutamente nada. 
 
   La inauguración de la nueva Manezh el 18 de abril del 2005 hace que se encuentre otra vez bajo la influencia del elemento del fuego. El sol de la nueva Manezh cae bajo el signo de Aries, también un signo de fuego. Consecuentemente, por una parte, esto conserva la antigua tradición. Un signo de fuego y otro signo de fuego refuerzan el potencial de la plaza, por lo que no se descarta un nuevo incendio. 
 
   Hay otras presuposiciones sobre la fuerza destructiva de la Manezh y es que no lejos de ahí durante unas excavaciones se encontró una necrópolis en el territorio del antiguo monasterio de Moiséyev del siglo XVI-XVIII. Se encontraron restos incorruptos de los enterrados que se trasladaron a otro cementerio y los hábitos de los religiosos y las cruces al Museo Arqueológico. 
 
   Según los parapsicólogos esto hizo que fluyera una enorme cantidad de energía negativa. Y las llamas no representan ninguna maldición, sino una salvación, afirman otros investigadores de fenómenos anormales. El fuego, realmente aparece en aquellos sitios impregnados de energía negativa, como si intentara limpiar el espacio del mal acumulado, malos pensamientos y acciones. Una sesión no es suficiente, por eso los incendios se repiten una y otra vez.
 
   En las hogueras rituales de brujos y hechiceros prendían y traían ofrendas a las fuerzas superiores, oro, joyas y la cabeza de un caballo, pues se consideraba que proporcionaba riqueza y suerte. 
 
   Hasta el día de hoy, la plaza recibe el nombre de 'lugar de caballos', todo está relacionado: el caballo favorito de Dmitri Donskói que se ahogó en la ciénaga, el comercio de caballos, el adiestramiento de caballos y la moderna decoración de la fuente con caballos.
 
   Durante un tiempo en la Manezh existió una cuadra. Después de la revolución de 1917, sustituyeron los caballos reales por otros de hierro y se convirtió en un garaje. Y a pesar de la vigilancia continua de los coches y las periódicas revisiones técnicas, continuamente surgían problemas y tenían accidentes. Entre estos coches se encontraban los de los zares, incluido el coche preferido de Nicolás II en el cual fue, a su vez, arrestado. 
 
   Hay cierto misterio y paralelismo entre el caballo de Dmitri Donskói, arrojado a la ciénaga, y el coche preferido de Nicolás II, que se encontró en el mismo sitio que el equino, una vez arrestado el zar. Parece como si la plaza intentara advertirnos de que estos sucesos pueden repetirse cíclicamente.  El coche acabó en manos de Lenin. Y en el momento en que el líder del proletariado mundial se encontraba en el salón de coches, sufrió un atentado. 
 
   Hasta el día de hoy, los caballos que pasan por la plaza Manezh, sienten el efecto del hechizo de este lugar y se dice que perciben una extraña sensación ultramundana.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

XV              El enigmático destino de Stalin
 
   Todo lo que las estrellas predijeron para el entonces niño Iósif Dzhugashvili de la pequeña ciudad georgiana de Gori fue una muerte por accidente a una edad temprana. Pero por un extraño curso de las circunstancias, resultó vivo.
 
   Por su salvación Iósif quedó agradecido a Dios y cursó estudios en un seminario hasta que se encontró con la persona que haría que empezara a vivir una doble vida. Muy pronto, el mundo entero lo conocería por el nombre de Stalin, lo que significa 'hombre de hierro', cruel caudillo, falto de emociones y sentimientos.
 
   ¿Qué ocurrió después del trágico accidente en Gori? ¿Cómo un modesto seminarista se convirtió en un asesino sangriento y en un déspota?
 
   La divulgación de los secretos biográficos de Iósif Dzuhgashvili en la Unión Soviética podían costar la pena de muerte.
 
   En 1890 en la pequeña ciudad de Gori, en el Imperio ruso, unos niños cantaban en la calle una canción religiosa cuando hacia ellos se abalanzó un carruaje cuyos caballos se habían desbocado sin control. Al verlo, salieron corriendo hacia los lados, excepto el pequeño Iósif o Sosó, el dimunitivo, que de un golpe de la pezuña de un caballo cayó al suelo quedando sin respiración.
 
   Si el golpe con la pezuña del caballo hubiera dado en la cabeza del muchacho, el accidente de Gori, podría haber cambiado por completo la historia del futuro gran imperio que se llamó la Unión Soviética. Hijo de un zapatero y una lavandera, llegaría a ser el líder del país más grande de la tierra. Más conocido como Iósif Stalin o José Stalin.
 
   En 1932 los periódicos soviéticos recordaron audazmente aquel accidente en Gori e incluso publicaron una entrevista con la madre de Stalin en la que contaba demasiados detalles del pasado. Sus enemigos intentaban por todos los medios destruirlo. Stalin con esfuerzo aguantó su ira. Ese día llegó al Politburó una carta en la que se prohibía cualquier otra entrevista con su madre. Hasta su propia muerte, su biografía oficial se reducía a tres frases:
 
   “Nació en Gori. A los 15 años se unió a la lucha revolucionaria. Y después de la muerte de Lenin dirigió el Partido y el Estado”. Y cualquier intento de revelar más detalles sobre la infancia y adolescencia del dictador, estaban  severamente prohibidos.
 
   ¿Qué es lo que escondía con tanta precaución el padre de todos los pueblos de la Unión Soviética?
 
    
 
    
 
   La relación con su padre le marcó profundamente dejándole un trauma de por vida, las peleas eran continuas en la casa, el zapatero llegaba borracho, con los bolsillos vacíos y en una ocasión la pelea acabó con hemorragias para Iósif, que se prolongaron durante dos semanas. Uno de los golpes fue directo al riñón.
 
   Se barajaba la posibilidad de que el zapatero de Gori no era realmente su padre sino, presumiblemente, un mercader de vinos de nombre Yákov Ignatashvili para el que la madre de Stalin trabajó y el cual ayudaba a la familia económicamente e incluso pagó los estudios del pequeño Iósif en el seminario.
 
   Los rumores llegaron al pequeño Sosó y este empezó a despreciar a su madre. Ser hijo bastardo le traumó tremendamente, pero aun así, prefería en contra de su voluntad que los rumores acerca de su condición de bastardo fueran ciertos pues él mismo odiaba a su supuesto padre y cuando años más tarde se expandieron los rumores de que el verdadero padre podría ser el conocido viajero de expediciones ruso Nikolái Przhevalski, le resultaron convenientes al caudillo en la época en la cual cualquier comentario sobre su biografía podía costarle la vida al propagador. Pero aparte de cierto parecido físico no hay pruebas concluyentes de que el explorador  fuera su padre. 
 
   Un buen día cayó en manos del futuro dictador un libro del escritor georgiano Kashbegi, el libro trataba  sobre asesinos y el perfil de uno de los héroes, un bandido vengador, le impresionó hasta el fondo de su alma, hasta tal punto que adoptaría el apodo del héroe, al que llamaban Koba. Y  el que a partir de entonces se haría llamar Koba, no olvidaría nunca el sentimiento que tuvo el día que decidió lanzarle un cuchillo a su padre en defensa de su madre: el sentimiento de la satisfacción de la venganza. Y entendió que las ofensas no se perdonan y que había que vengarse. De lo que se fue convenciendo poco a poco.
 
   La decisión de entrar en el seminario era más una decisión por llevar la contraria a su padre que por favorecer a su madre, aparte de las ambiciones de poder que viera en la carrera religiosa. Era un alumno brillante y el preferido de sus profesores, lo que le dio seguridad en sí mismo.
 
   Cada vez fue participando más en las diversiones en grupo hasta que un amigo íntimo le traicionó. No había que confiar en nadie. Incluso la persona más cercana te podía traicionar. Nunca más tuvo amigos, solo cercanos a los que utilizaba. Decidió esconder todos sus secretos y traumas personales y a partir de entonces toda su existencia se centró en la espera de la venganza. A partir de entonces no perdonaría la ofensa ni la humillación. Comprobó que podía ejercer  poder sobre las personas y era capaz de seguir haciéndolo. Esta práctica la siguió ejerciendo en el poder donde tendría a sus ejecutores personales para poder quedar él como el buen zar con las manos limpias que no sabía nada y, consecuentemente, no era culpable de nada.
 
    
 
   Terminó sus estudios brillantemente, pero no podía vivir en paz. Perdió su interés por la carrera religiosa. Ya no tenía que mostrarle nada al padre, pues a este lo habían asesinado hacía unos años a cuchillazos por las deudas de la bebida y el juego. Ya no le importaba el sueño de su madre. Se trataba no de fe sino de poder. Sería un dios, pero en la tierra.
 
   Leyó El origen de las especies de Darwin y otros escritos y decidió que no había ningún dios. Habían entrado en el seminario las nuevas ideas.  A estas ideas se unieron varios compañeros de seminario. En las reuniones de los seguidores del marxismo conoció a un antiguo alumno del seminario: Gueorgui Gurdzhíev, el que sería un conocido filósofo, ocultista y astrólogo.  Su presencia proporcionaba al grupo una aureola de misterio.
 
   Las conversaciones sobre la inminente revolución y la felicidad del pueblo siempre derivaban a un plano místico. Esta tendencia a los rituales mágicos, a la magia negra, entre los revolucionarios bolcheviques estaba muy extendida, por sorprendente que parezca. Gurdzhíev dominaba  conocimientos de antigua magia y les mostró a sus colegas algunos rituales. Conocía bien la astrología e incluso podía predecir el futuro.
 
   Fue el mismo el que un día le dijo a Stalin: “Tú serás un gran personaje, reinarás sobre millones. Pero para eso, debes seguir un camino nuevo que tú mismo eligirás”. Estas palabras impresionaron  a Iósif y le quedaron grabadas en su mente fuertemente.
 
   La lucha revolucionaria fue el camino que él mismo eligió. Siguió frecuentando el círculo marxista, pero debía buscar un empleo, y fue precisamente en el observatorio de Tiflis. El 31 de diciembre de 1899 tuvo que hacer guardia Koba. Es decir, pasó a solas con las estrellas la nueva era en la que él desempeñaría el papel histórico más importante en la escala terrestre.
 
   La noche pasó al 1900 y lo que él acordaría con las estrellas no se sabe, pero que las estrellas influyen en el destino de las personas, eso lo sabía seguro. De esto lo convenció Gurdzhíev. Puede ser que esa noche, al mirar a las estrellas mientras cambiaba el año, Iósif entendiera lo que le decía Gurdzhíev.
 
   El nuevo camino que debía elegir y el que le llevaría a la cima del poder era un nuevo horóscopo. Era suficiente con cambiar la fecha y el año de nacimiento y la vida seguiría por otros caminos completamente diferentes. Hay quien supone que fue Gurdzhíev quien eligió para Stalin una nueva fecha y año de nacimiento. Los astrólogos modernos no lo pueden confirmar pero la elección de la fecha dicen que fue hecha por un astrólogo profesional de alto nivel.
 
    
 
    
 
   Para una persona que de verdad tiene ansias de poder ilimitado la elección del 21 de diciembre en lugar del 18 para el futuro líder era más que exitosa. Según el horóscopo del 18 de diciembre de 1878, cuando nació de verdad, no tenía fuerzas ni carisma y tenía muchos enemigos según la posición del Sol de la Luna y Marte. Sin embargo, al nacer el 21 de diciembre de 1879 el destino era completamente distinto, era el de alguien que consigue éxitos en cualquier empresa. Poder, fuerte salud y franqueza aunque llegó al poder de forma vil. Estos dos horóscopos se diferenciaban mucho, y en esto, se encierra el enigma principal.
 
   ¿Por qué Stalin decidió cambiar su fecha de nacimiento solo 20 años después de la relación con el astrólogo? ¿Por qué durante estos 20 años de duro camino hacia el poder siguió viviendo según el primer horóscopo?
 
   Quizá esperó a que fuera imprescindible vitalmente. Y ese momento llegó el 3 de abril del año 1922, en un congreso del Partido cuando se decidió definitivamente si sería Stalin el líder del Estado.
 
   Lenin supo del movimiento revolucionario en el Cáucaso y precisamente entonces le hablaron del camarada Koba con honores. Desde entonces, su carrera en el Partido ascendió súbitamente. Estuvo en situación ilegal cuatro años, de los cuales se guardaban tres registros del arresto de Dzhugashvili, lo que quiere decir que lo arrestaron y luego lo dejaron libre. Organizador de una lucha sangrienta, un ilegal con pasaporte falso. ¿Cómo consiguió ser liberado? Participaba y sabía entenderse no solo con los criminales sino también con la guardia del zar y entregaba a sus camaradas. A cambio de su libertad, colaboró con la policía.
 
   La metamorfosis del futuro líder termina con la triste historia de su primer amor, Yekaterina. Murió tras el parto y con él murieron sus últimos sentimientos cálidos hacia el ser humano. Al cabo de unos años moriría también el tal Koba y su lugar lo ocuparía Stalin. Y en la cima del poder es cuando activaría su nuevo horóscopo. Ya no era ni el seminarista Dzhugashvili ni el terrorista Koba. Necesitaba una nueva biografía y la escribirían. En ella no habría ni una sola línea sobre el verdadero Iósif Dzhugashvili.
 
   Al alcanzar el poder, su obsesión era deshacerse de todos aquellos que pudieran saber algo de su pasado. Todos sus camaradas de la juventud revolucionaria murieron misteriosamente. Pensaba que descansaría cuando no hubiera entre los vivos nadie que pudiera delatarle por su pasado. Y entonces, el caudillo que vivía bajo dos diferentes biografías no sería denunciado por nadie. Pero se equivocaba. Este sentimiento le persiguió hasta la muerte y poco a poco ese miedo a la denuncia lo fue convirtiendo en un tirano paranoico cuyas víctimas fueron millones de personas inocentes.
 
    
 
    
 
   
  
 

XVI   El ‘ardiente’ Anillo de los Jardines
 
   Hoy en día, el Anillo de los Jardines es una carretera de 16 kilómetros que rodea el centro de Moscú. Los nombres de las calles y de las plazas que componen este Anillo han cambiado con los tiempos pero hay algo que no ha cambiado: los frecuentes incendios espontáneos que surgen en esta zona para los cuales no hay explicación… En 1967 ocurrió una de las grandes tragedias del siglo XX en Moscú. Explotó una casa en la calle Polina Osipenko por motivos aún no aclarados. Como se supo después, no había sido la única explosión en el Anillo de los Jardines. Los incendios no han cesado a lo largo de los siglos, arden sin motivo aparente oficinas y automóviles, se prende la ropa de las personas, o se activan misteriosamente aparatos eléctricos. Solo hay una explicación para todos estos acontecimientos: el Anillo de los Jardines une puntos poco seguros del centro de la ciudad que forman el símbolo mágico del fuego.   
 
   Cuando el 25 de diciembre 1967 explotó la mencionada casa en la calle Polina Osipenko, hubo varias versiones con respecto a lo sucedido: la detonación de una bomba de tiempos de la guerra o un accidente de gas doméstico —que fue la conclusión oficial. Pero la comisión de investigación no reparó en que era la tercera vez que ocurría una explosión en ese mismo sitio. 
 
   En ese mismísimo lugar otras casas  habían explotado anteriormente. En 1902 un edificio en el que no había instalaciones de gas, tenía calefacción de leña y utilizaban la luz de las velas voló en pedazos. Enseguida construyeron otra casa en la que se situó una panadería. Pero en 1932, también explotó. La iluminación de la panadería era eléctrica y la calefacción, central. Después de la explosión, no volvieron a construir más casas ahí. 
 
   La calle Zemlianói Val es la más extensa a lo largo del Anillo de los Jardines y a partir de ella empieza la historia de esta famosa carretera circular del centro de Moscú. 
 
   En una oficina situada no lejos de la estación de metro Kúrskaya, en la misma calle Zemlianói Val, en dos ocasiones surgió un fuego inesperado del que fue testigo uno de los empleados. En una tercera ocasión, el mismo empleado se disponía a irse a casa cuando al ponerse el abrigo, este se prendió de súbito. Al relatar lo ocurrido en la oficina empezaron a hablar de fantasmas y de fuerzas oscuras.  Investigaron el pasado de la zona y encontraron que a dos manzanas se encontraba la casa que en un tiempo había explotado por causas desconocidas. 
 
    
 
    
 
   El caso del edificio de Polina Osipenko no fue el único caso misterioso en el Anillo de los Jardines. En 1982 en la calle Bolshaya Polianka explotó una casa y en 1991 en el callejón Staromonetn, otra. 
 
   Afirman Los expertos psíquicos  que la fuerza misteriosa que origina estas explosiones e incendios en el Anillo de los Jardines se debe a su forma circular. Su circunferencia encierra la fuerza destructora de los lugares más anómalos del centro. El centro de Moscú tiene una historia muy antigua, ha habido muchos acontecimientos relacionados con las emociones humanas, inquietudes de todo tipo, ejecuciones, etc., y como cualquier lugar histórico, el centro de la ciudad posee su propia energía. La forma y el significado místico del círculo impregnan una huella determinada adicional al Anillo de los Jardines. 
 
   Echemos una mirada hacia atrás en el tiempo. En el lugar que ocupa hoy este Anillo, a finales del siglo XVI se crearon unos terraplenes alrededor de los cuales construyeron muros de madera con torres y portones y lo que quedó dentro de esos muros se empezó a llamar ‘ciudad de terraplenes’ o ‘ciudad rápida’, porque se construyó en un tiempo récord, un año en total. 
 
   Los muros protegían la ciudad de invasiones enemigas, pero en época de disturbios, a principios del siglo XVII, los muros de madera fueron incendiados por los invasores lituanos. La zona era continuamente destruida y reconstruida, y durante la invasión francesa, desapareció por completo. 
 
   En 1812 ardió todo Moscú. Pero los incendios más atroces ocurrieron en los alrededores de la ‘ciudad de terraplenes’. Ardieron casi todas las construcciones. En el Moscú de entonces las casas eran de madera y los incendios eran un problema principal porque podían ocurrir en cualquier momento y como los sistemas antincendios no estaban en absoluto desarrollados, el fuego podía apoderarse de toda la ciudad. 
 
   Aproximadamente cada 20 años, el territorio cercado ardía por completo. Y solo cuando los terraplenes empezaron a impedir el desarrollo de la ciudad, los desmantelaron. 
 
   Pasó el tiempo y  delante de los edificios de viviendas que se encontraban en la carretera que rodea el centro de Moscú crearon jardines que se conservaron hasta los años 30 y fueron el motivo de que la nueva carretera circular se empezara a llamar Anillo de los Jardines desde 1920. 
 
    
 
    
 
    
 
   Hay zonas de este Anillo que se consideran activamente sísmicas, es decir, que en algún punto en la profundidad existen fracturas, placas tectónicas, y periódicamente ocurren ciertos movimientos y según los especialistas en energética, sin duda esto libera una colosal cantidad de energía y cuando esta energía se superpone a la propia energía del Anillo, ocurren fenómenos muy extraños. 
 
   Cuentan que un taxista que a menudo buscaba clientes por el Anillo de los Jardines, observó que con frecuencia ocurrían extraños incidentes en su coche, como por ejemplo, cuando en la bolsa que llevaba un cliente se prendió mágicamente una caja de cerillas, u otro tipo de objetos. Tras varios incidentes parecidos, se dio cuenta de que esto ocurría cuando daba la vuelta completa por la parte exterior del Anillo. 
 
   Hace tiempo se baraja la posibilidad de hacer que la circulación en el Anillo sea solo de una dirección. Esto está relacionado con la difícil situación vial de Moscú. En contra de las agujas del reloj parece que sería la opción elegida por especialistas en circulación. 
 
   Y si esto se realizara así, según otro tipo de expertos provocaría que la zona se sometiera a una gran influencia negativa y al contrario, si la circulación se dirige según las agujas del reloj, sin duda, aminoraría el riesgo de que ocurrieran accidentes y compensaría estas fuerzas que ahora actúan destructivamente en este lugar. 
 
   Hubo muchas ciudades que se construyeron con una estructura circular y Moscú fue una de ellas, por cuestiones de defensa y motivos prácticos. Y no solo por eso, el círculo es uno de los elementos mágicos más poderosos, defendía y protegía las ciudades. Pero era importante pensar en qué dirección se iba a dirigir, en la dirección de las agujas del reloj o al contrario. 
 
   Los objetos de forma circular pueden oponer resistencia contra un fuego inesperado. Dibujar alrededor de la fuente que originó el  fuego un círculo hará que este se calme, o dibujarlo en un papel con un simple lápiz y hacer arder el papel. Esta fue la recomendación de un parapsicólogo que estudió el caso de la oficina en la que ocurrían incendios continuamente. Los empleados siguieron su consejo y además dibujaron con tiza otro círculo alrededor del edificio. 
 
   Esto hace pensar en que si la forma del Anillo de los Jardines encierra una energía destructiva, ¿por qué entonces el Anillo de los Bulevares que es otro anillo dentro del Anillo de los Jardines, no ataca contra esa fuerza? La explicación puede ser sencilla, resulta que a pesar de su nombre, el Anillo de los Bulevares no está completamente cerrado. 
 
   Compruébenlo ustedes mismos realizando un recorrido a pie por estos famosísimos bulevares llenos de historia, de monumentos a personajes insignes, de nieve y nostalgia en invierno y de flores, frondosos árboles, conciertos y espectáculos en verano donde se puede descansar tomando una cerveza mientras se sienta en un banco a ver pasar a los transeúntes alrededor de esta misteriosa circularidad...
 
    
 
   
  
 

XVII Magia y ocultismo en la Cheka
 
   La posibilidad de sugestión o la lectura de pensamiento hace tiempo que interesó a los servicios especiales de diferentes naciones. En los años 70 corrían rumores persistentes de experimentos que realizaba el KGB en el edificio de la plaza de Lubianka. Aunque las investigaciones sobre la posibilidad de manipulación de la conciencia surgieron mucho antes, hacia 1920.
 
   Tras los acontecimientos revolucionarios que tuvieron lugar en Rusia en 1917, llegaron al poder los bolcheviques, el Partido Comunista, en cuya composición había una mezcla heterogénea de individuos, no solo materialistas y ateos, sino también satanistas y gente que creía en diferentes concepciones idealistas y otras órdenes antiguas que practicaban la magia.
 
   Precisamente entonces atrajo la atención de las autoridades la sociedad secreta masónica conocida como Hermandad Unitaria de Trabajadores. Los miembros de la Hermandad aspiraban en particular a la liberación de la energía espiritual y mental de la persona.
 
   Uno de los experimentos más demostrativos era la experiencia de la acumulación de la voluntad colectiva. Se tomaban de las manos y al concentrar  la fuerza del pensamiento  podían levantar una ligera mesa de madera. El objetivo de la Hermandad era la búsqueda del conocimiento antiguo, el logro de la armonía, y paulatinamente, la transformación de toda la vida de la humanidad.
 
   En una ocasión, en una de las reuniones tomó parte un neófito. Se llamaba Gleb Boki y era uno de los mandatarios de la Cheka, la primera de las organizaciones de inteligencia política y militar soviética. Y al ver los resultados que conseguía la Hermandad, les propuso trabajar para el poder soviético. Oficialmente, el departamento para el que él trabajaba, se ocupaba de la codificación y descodificación, y no oficialmente, se dedicaba a la investigación de fenómenos paranormales. Lubianka era el centro del ocultismo en la época soviética.
 
    Gleb Boki explicó a los miembros de la Hermandad que sus ideas fundamentales y las de los Consejos del nuevo Estado coincidían prácticamente en la armonía y la felicidad de toda la humanidad.  Y simplemente había que unir las fuerzas.
 
    
 
   El poder estaba dispuesto a apoyar cualquier investigación, proporcionar financiación, designar un laboratorio en Lubianka y todo lo necesario para el trabajo. La mayoría de los ocultistas  aceptaron trabajar para el poder soviético. Pero algunos miembros más veteranos, se negaron categóricamente, estos fueron desde entonces sus oponentes. Alegaban que cualquier poder político utilizaba la fuerza y especialmente el soviético. La proposición de trabajar precisamente en Lubianka, tampoco les gustó, pues lo consideraban un lugar donde se concentraba el mal, ya que ahí habían tenido lugar trágicos sucesos mucho antes de la existencia de la Cheka.
 
   Después de la revolución, cuando la capital se trasladó de Petrogrado a Moscú, en el enorme edificio de la plaza de Lubianka se instaló la Cheka, la entonces seguridad del Estado. Y no muy lejos de él, en un callejón, se situaba el laboratorio de Gleb Boki, bajo la atenta vigilancia de los chequistas.
 
   El laboratorio secreto de Lubianka era el proyecto personal y preferido de Gleb Boki que desde joven se interesaba por el ocultismo, lo que no le impedía ser un completo revolucionario. El laboratorio unía sus dos pasiones: la parapsicología al servicio del Estado era su sueño. Si tenía éxito en sus experimentos se le abriría un horizonte sin límites.
 
   Podría penetrar en la conciencia de los enemigos del pueblo; y si conseguía suscitar los pensamientos necesarios en una gran cantidad de gente, incluso podría dominar al poder soviético. Consideraba que estos experimentos tenían una gran perspectiva. Y no solo estudiaban las potenciales posibilidades del cerebro humano en el laboratorio, también hacían experimentos con animales a los que pretendían convertir en espías que transmitieran información. Los mejores resultados se consiguieron con perros.
 
   Frente a tal ambicioso proyecto, Lubianka se convierte en un lugar de peregrinación de chamanes, hipnotizadores y adivinos. Su labor es enseñar  a los empleados ocultistas de Lubianka a resolver la tarea principal: aprender a dirigir los pensamientos de la gente.
 
   De todos aquellos que pasaron por ahí algunos eran puros charlatanes a los que enseguida arrestaban y los que realmente poseían capacidades extraordinarias se quedaron a colaborar. Uno de los chamanes, como muestra de sus capacidades,  les reveló los experimentos altamente secretos del laboratorio y para predecir el futuro construyó un ritual chamánico sagrado. Para un trabajo más efectivo era imprescindible conceder fuerza a las cosas mediante ciertos objetos mágicos que se encontraban en el museo étnico de Gorni Altái.
 
   El chamán enumeró una gran cantidad de ellos, el principal de los cuales, según sus palabras era el así llamado  zhezl, el  báculo  del inframundo. Había que traer todos esos objetos a Lubianka, aunque nadie sabía si funcionarían.  Aun así, cumplieron sus órdenes. 
 
   El cuidador del museo de Gorni Altái intentó oponerse por todos los medios al saqueo de la exposición y, mientras luchaba por su vida, explicar a los saqueadores que el báculo del inframundo que tenía en sus manos solo podía traerles desgracias. Pero los enviados no quisieron escuchar las advertencias.
 
   Fueron tomando estrictamente  todos los objetos que estaban anotados en una lista. Lo que no esperaban es que la predicción del cuidador del museo se cumpliera. Precisamente en esa época se incrementó el terror. En Lubianka tuvieron que construir una cárcel, pues no había espacio para tal cantidad de arrestados. En los órganos oficiales se sucedía una limpieza continua.
 
   Y unos de los primeros arrestados resultaron ser los empleados de la Cheka que habían usurpado las mágicas piezas de exposición del museo de Altái, justo después de entregar el báculo chamánico al laboratorio.
 
   Enseguida empezaron a investigar las cualidades del báculo chamánico del inframundo. En su presencia, las capacidades mágicas de la persona aumentaban múltiplemente. Y nadie prestó atención a que también ayudaba en aquellos casos en los que las fuerzas estaban enfocadas a la destrucción y el engaño. Por su parte, los oponentes de la Hermandad secreta intentaban oponer resistencia al grupo de investigadores chequistas. La plaza de Lubianka se convirtió en arena de lucha de fuerzas sobrenaturales. Pero incluso la magia más vigorosa, a favor de la poderosa máquina del Estado se encontraba condenada al fracaso.
 
   Los maestros de la Hermandad secreta en sus intentos de interceder entre los ocultistas de la Cheka, siguieron de cerca la actividad del laboratorio, muchos poseían el don de la clarividencia y eran los primeros a veces en encontrar un artefacto u otro.
 
   Los objetos conseguidos los escondían allí donde llevaban a cabo sus reuniones secretas, en el edificio del Museo Politécnico, el cual, no fue elegido al azar como lugar de encuentro y escondite de dichos objetos pues los propios miembros de la sociedad, amantes de las ciencias ocultas, antropólogos y etnógrafos lo crearon en el siglo XIX.
 
   Un día, al llegar al laboratorio de Lubianka, Gleb Boki advirtió que todos los empleados se encontraban en un extraño estupor, como si alguien los hubiera hipnotizado. Uno de ellos incluso encendió una pequeña hoguera y ya se disponía a colocar en ella el báculo chamánico del inframundo cuando el jefe del departamento, no sin dificultad, intentó que volvieran a un estado consciente.
 
   Boki entendió enseguida que aquello era obra de los oponentes ocultistas y exigió que los empleados del laboratorio descubrieran dónde se encontraban. Los encontraron y finalmente los arrestaron en el Museo Politécnico y nadie volvió a oír hablar de los asuntos de los maestros ocultistas. Boki personalmente se llevó del museo todo lo que pudo que tenía que ver con la magia.
 
   El mágico báculo del inframundo se convirtió en un objeto de adoración. El laboratorio se volcó a la investigación de las prácticas chamánicas, los antes parapsicólogos y espiritistas se convirtieron en seguidores de la magia negra y practicaban oscuros y apasionados rituales. Decían que los artefactos funcionarían mejor si organizaban un sacrificio humano. Finalmente, los empleados del laboratorio consiguieron un éxito o al menos estuvieron muy cerca de él.
 
   El báculo del inframundo resultó tener la capacidad de dirigir la voluntad donde se quisiera e incluso la de varias personas. Pero no consiguieron mantenerlo en secreto. Las autoridades supieron que ahora Gleb Boki era capaz de ejercer su voluntad sobre cualquiera y se alertaron. Arrestaron a Gleb Boki y a los empleados del laboratorio. Tras el arresto se hizo una revisión del laboratorio pero no encontraron el báculo.
 
   Una de las colaboradoras de Boki decidió poner fin al mágico objeto, lo robó, lo partió en dos y lo escondió en la plaza de Lubianka, allí donde en un tiempo se ubicaba una fuente y donde tiempo después, en el lugar de la fuente erigieron un monumento a Dzerzhinski, el fundador de la policía secreta bolchevique, la Cheka. En 1954, mientras preparaban la base para instalar el monumento, uno de los trabajadores sufrió un ataque de enajenación.
 
   A mediados de los años 50 del siglo pasado en la plaza de Lubianka aparecieron nuevas fuerzas capaces de contrarrestar la oscura energía de los laboratorios secretos de la Cheka. El Detski Mir, unos grandes almacenes para niños se convirtió en uno de los primeros signos del deshielo. Y no es casual que se construyera junto a los edificios más serios y oscuros del paisaje urbano.
 
   El centro de la alegría y la felicidad infantil fue llamado a cambiar el aura de la plaza ensombrecida por el siniestro edificio del KGB.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

XVIII  El atentado contra Lenin y el destino de una mujer
 
   Fanni Yefímovna Kaplán perteneció al movimiento revolucionario desde los 15 años. Al principio se adhirió a los anarquistas por influencia del hombre del que estaba enamorada, Víktor Garski bandido ordinario que en algún momento llegó a ser un anarquista más que por convicciones políticas serias, por rentabilidad. Fue él quien involucró a Kaplán en el atentado contra el gobernador general de Kiev. La bomba que prepararon les explotó a ellos mismos, él huyó pero Fanni no pudo, resultó herida y fue juzgada.
 
   Por el fallido atentado se le aplicó la pena de muerte que luego se conmutó a cadena perpetua debido a la minoría de edad. La enviaron al campo de trabajos forzados más duro de Rusia, a la prisión de Akatúi donde perdió la vista casi completamente. Salió en libertad después de la amnistía declarada en la Revolución de Febrero como una revolucionaria socialista convencida.
 
   Hasta el 6 de julio, los socialrevolucionarios o eseristas y los bolcheviques estaban en un mismo bloque, pero tras estallar el llamado motín izquierdista eserista, empezó en esencia una guerra civil. En ese momento no se habían cumplido las promesas del Partido ni el programa agrario. La gente se sentía engañada.
 
   El 30 de agosto de 1918 tras el atentado contra el jefe de la Cheka en Petrogrado, Moiséi Uritski, a Lenin le aconsejan vívamente abstenerse de acudir a mítines. Yákov Mijáilovich Sverdlov le recuerda a Lenin que los bolcheviques no pueden temer al enemigo y que el pueblo no entendería que los comunistas mostraran debilidad. Lenin se dirigió a la fábrica de Míjelson en la que debía pronunciar su discurso, sin escolta alguna. Al salir, una mujer lo paró y habló con él unos dos minutos. Al dar Lenin el último paso hacia el coche se lanzó el primer disparo.
 
   La versión del atentado por parte de Kaplán está construida solo sobre declaraciones de testigos. Ninguna pista, ninguna evidencia física. A primera vista no hay nada extraño en esto si no hubiera una evidente confusión de los hechos, de la cronología y de los detalles del suceso. Entre las personas que declararon se encontraba el chófer de Lenin, Piotr Guil, en cuya primera declaración afirmaba haber visto alzarse la mano de una mujer que apuntaba con un revólver a Lenin, revólver que luego lanzó al suelo y ella desapareció entre la multitud. El chófer declaró unas cuantas veces más y cada vez de forma diferente. Para confundir más las versiones, el Browning con el que supuestamente disparó Kaplán apareció a los tres días, cuando le aplicaron la sentencia.
 
   En 1918 no se llevó a cabo ninguna peritación balística ni de huellas dactilares. No hay ninguna prueba de que Kaplán sostuviera el revólver en las manos en ningún momento. Lo único que se sabe en nuestros días es que la bala extraída del cuello de Lenin en el año 22 había sido lanzada desde un Browning. 
 
    
 
   El único hecho que confirma que disparara Kaplán es el reconocimiento de la propia terrorista que afirmó haber disparado por propia convicción, no saber cuántas veces, ni con qué revólver, cuando no había razón para esconder tales detalles.
 
   El Browning que se encontró al tercer día después del atentado contenía cuatro cartuchos de seis posibles. Lo que quiere decir que de ese revólver no se produjeron más de dos disparos. Sin embargo, en la chaqueta de Lenin había tres agujeros de disparo y este hecho era difícil de discutir. Las marcas de bala en la chaqueta no coincidían con las heridas del cuerpo. 
 
   Los organizadores de un supuesto montaje debían explicar obligatoriamente el orificio sobrante en la chaqueta de Lenin. Para esto había que demostrar que hubo tres disparos y no dos y que, de hecho, correspondía al protocolo de la inspección de la pistola.
 
   Las pruebas se encontraron. Como recordamos, más cerca que nadie de Lenin en el momento del atentado se encontraba otra mujer, que en el camino de la fábrica al coche discutía con el líder sobre la injusticia bolchevique. Tras los disparos, nadie se acordó de ella, pero sí cuando hubo que explicar los tres agujeros de bala en la chaqueta de Lenin. Como está escrito en los archivos de la investigación, la mujer atendía por el nombre de Popova, y el tercer disparo rozaría la chaqueta de Lenin pero no llegó al cuerpo, sino que hirió a Popova. Y en esta versión se apoya e insiste la Historia del periodo soviético.
 
   Aun así, esto no convenció a nadie y muchos investigadores promovieron la idea de que la chaqueta había sido anteriormente atravesada.
 
   Se afirma también que los bolcheviques arrestaron a Kaplán simplemente como sospechosa y luego se apresuraron a fusilarla. Declararon que era eserista, mientras que el Partido de los eseristas negaba su afiliación y exigía una investigación y un juicio. Realmente en el momento del atentado, Kaplán no pertenecía al Partido y que ella fuera la persona designada para disparar es dudoso ya que los eseristas eran profesionales en la preparación de actos terroristas y es poco probable que le encomendaran el atentado a una persona con tales deficiencias visuales como tenía ella. Lo que es cierto es que, de alguna manera, participó en el complot. Una vez cumplida su misión, Fanni Kaplán desaparecería para siempre.
 
   Las circunstancias de la muerte de Kaplán se dieron a conocer tiempo después y surgió otra versión de quién podría estar detrás del atentado al líder del proletariado.
 
   Sverdlov era entonces un joven de 34 años que llegó a ser, literalmente en un año, la mano derecha de Lenin y primer sospechoso de la organización del atentado. Aunque no se sabe si participó en la preparación del atentado o no, lo que está claro es que podía beneficiarle.
 
   El propio Lenin sabía que había muchos enemigos deseando acabar con ellos e incluso le consultó a Trotski si podrían Sverdlov y Bujarin tomar el mando en caso de que la Guardia Blanca los asesinara a él y a Trotski. El aire de Moscú olía a atentado más que nunca. Lenin lo presentía o lo sabía y desconfiaba en extremo de los médicos que le habían tratado. Entendía que lo querían despojar del poder.
 
   Según testimonios modernos, en agosto de 1918 en las manos de Sverdlovsk se concentraba todo el poder soviético de forma fáctica pero no oficial, pues el presidente del Sovnarkom y cabeza del Gobierno seguía siendo Lenin. 1918 fue el escenario de la lucha entre dos líderes del Partido, Lenin y Sverdlov. Después del atentado, Sverdlov empezó a comportarse de una manera extraña. Precisamente él fue el que sacó a Kaplán de la cárcel de la Cheka, en Lubianka y la instaló en el Kremlin, tras lo cual le ordenó al comandante del Kremlin que le dispararan.
 
   A Kaplán la arrestaron tras someterla a varios interrogatorios, y no antes del 31 de agosto ni más tarde del 3 de septiembre llega la orden de Sverdlov al Kremlin. El 3 de septiembre la fusilaron de forma más cruel que misteriosa ordenando que desaparecieran sus restos. Le pegaron un tiro en un callejón en el recinto del Kremlin, rociaron el cuerpo con gasolina, lo echaron en un barril de hierro y prendieron una cerilla. Una barata incineración para los tiempos que corren. Incluso prescindieron de un médico que confirmara la muerte como era habitual. Esto hace pensar que lo importante era no simplemente obligar a Kaplán a callar, sino evitar el procedimiento de identificación del cadáver a los testigos del atentado. A la versión oficial de los disparos de Kaplán Lenin se mostró incrédulo e incluso quedó sorprendido al saber la noticia del asesinato de la terrorista, lo cual no deja de ser, a su vez, sorprendente.
 
   Para hacer más confuso el asunto, el presidente del Comité Central, Yákov Mijáilovich Sverdlov muere de repente en la mañana del 16 marzo de 1919. Media hora antes de morir, Sverdlov visitó a Lenin. De qué hablaron, no se sabe. Luego, en silencio, le estrechó la mano y después murió. 
 
   Tras la defunción, Lenin llamó a Trotski y le comunicó: “Ha muerto”. Según dicen, Lenin no pronunció ni una palabra de compasión por la muerte de Sverdlov. En el día del entierro junto a los muros del Kremlin, aparece en imágenes grabadas, Iósif Stalin. También estuvo en el entierro de Lenin, pero por alguna razón las imágenes se borraron. El 8 de julio de 1922 hubo un juicio especial para los eseristas derechistas en Moscú. Se borraron las imágenes del proceso y más tarde se consiguió recuperarlas con ayuda de los ordenadores, gracias a lo cual, se ha podido saber quiénes fueron los que prepararon el atentado contra Lenin y quién disparó: el militante eserista Grigori Ivánovich Semiónov organizó el atentado y envió a la fábrica a la asesina, Lidia Vasílievna Konopliova, militante y amiga de Semiónov, la que disparó a Lenin. Empezaba el terror rojo y para ello había que encontrar un motivo.
 
   En el archivo central del FSB se conservan los materiales de la investigación que hoy revelan la verdadera conspiración de 1918. Hacía falta no solo matar a Lenin sino también culpar del asesinato y firmar una pena de muerte. Ambos, Grigori y Lidia desde 1918 sirvieron en la Cheka y en el mismo año de 1918 entraron en el partido de los eseristas como clásicos provocadores. La tarde del 30 de agosto de 1918 a Lenin lo dispararon dos personas, el chekista, Alexánder Protopopov y la militante Lidia Konopliova. Hubo otro implicado Konstantín Úsov. Aunque en ese momento quedaron en libertad, todos serían después fusilados en el 37.
 
   Si volvemos al asunto de Kaplán, sabemos que en 1906 con 16 años, se enamora de Garski. Cuando salió de prisión lo primero que hizo fue buscar a su amado. Se reencontraron pero él le comunicó que su amor por ella había muerto. Él era todavía anarquista. Ya no la necesitaba e incluso era peligrosa. Aun así, aprovechó el incondicional amor de su antigua amiga. El 28 de agosto Garski llega a Moscú y se encuentra con su cercano conocido Sverdlov y seguramente este último le ofrece participar en el atentado.
 
   Fanni Kaplán ya había estado en prisión 11 años por asumir un crimen que no cometió y la persona por la cual hizo esto era Víktor Garski. Es posible que le comunicaran que Garski participaría en el atentado y una vez más, como esclava de su destino y aún enamorada, asumiría una culpa ajena o quizá fuera un acto suicida por el abandono de Garski y la soledad en la que se vio sumida. El 18 de agosto, medio ciega, acudió Fanni Kaplán adonde le indicaron.
 
   Se sabe que a la insistente pregunta que le hiciera el comisario de policía: “¿Si usted no disparó por qué asistió al lugar del atentado?”, Fanni solamente encogió los hombros y contestó: “¿Y qué falta le hace saber eso?”.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

XIX El desconocido subterráneo de los Románov
 
   Según cuentan los rumores y las leyendas, durante 300 años, los habitantes de Tsárskoye Seló han ido transmitiendo de generación en generación la historia de la existencia de misteriosos túneles y pasadizos en la villa de los zares. 
 
   En los parques del palacio de Tsárskoye Seló, hoy en día, existen unas rejas que no preservan nada, unas puertas que no se pueden abrir y una escalera que no lleva a ningún sitio. Todos los indicios parecen confirmar los rumores de que en tiempos de Nicolás II, en Tsárskoye Seló, se llevó a cabo la sigilosa construcción de un metro imperial.  
 
   En mayo de 1931 a Tsárskoye Seló, residencia de la familia imperial rusa cerca de San Petersburgo, llegó una delegación del Gobierno desde Moscú con Lázar Kaganóvich a la cabeza. Cuentan que, conociendo la inclinación de la élite del Partido hacia cualquier tipo de subterráneos, las autoridades locales decidieron mostrarles los pasadizos de Tsárskoye Seló.
 
   Condujeron a los honorables huéspedes a un búnker de acero y ante ellos se abrió un túnel claro e iluminado y bajo su bóveda, un metro muy parecido al que habían empezado a construir en Moscú. De repente, todo se desvaneció, la comisión se quedó en un búnker vacío y ninguno de ellos pudo explicar después lo que había ocurrido.
 
   Tsárskoye Seló, donde todo parece iluminado por el sol, inspiró a poetas y compositores, pero también hay muchos oscuros puntos y misteriosos enigmas. Se respiran mitos y leyendas.
 
   Se dice que ocurren cosas extrañas, que por las noches de debajo de la tierra se oyen ruidos de armas y disparos de pistola. Según la leyenda, son fantasmas de los oficiales que en 1917 atravesaron los pasadizos para liberar a Nicolás II. Los descubrieron,  los asesinaron y los cuerpos quedaron emparedados bajo el paso subterráneo.
 
   La leyenda de los pasadizos subterráneos ya surgió durante el reinado de Catalina I, en el siglo XVIII, la cual, al parecer, los construyó en secreto sin decírselo a su marido Pedro el Grande, para encontrarse con su amado, Willem Mons. Pero la historia acabó más bien mal: a Mons lo decapitaron y los pasadizos fueron condenados al olvido.
 
   Durante siglos, los habitantes locales, han extendido el rumor de que de repente, como de la nada, aparecía aquí y allá Catalina II. Hasta el día de hoy, en la calle Pushkin de Tsárskoye Seló hay una casa desde la que Catalina II se encaminaba a sus secretos paseos por la ciudad. Era sabido que la zarina tenía por costumbre hacerse pasar inadvertida entre el pueblo para saber de sus necesidades y deseos.
 
    
 
   Por eso, en Tsárskoye Seló nadie se sorprendía si se encontraban por la calle a la emperatriz. Lo sorprendente es que decían haberla visto en diferentes lugares al mismo tiempo. Más tarde, también aparecerían de la misma peregrina manera Alejandro I y Nicolás II. Extraños sucesos han ocurrido siempre en Tsárskoye Seló, los residentes locales afirman haber visto cómo en el monte Parnaso, varias veces al día, aparecían y enseguida desaparecían los miembros de la familia real.
 
   A principios del siglo XX, en Tsárskoye Seló empezaron a prepararse para el aniversario de la casa de los Románov. Desde 1904, el parque de Alejandro se cerró al público. Se llevaron a cabo tremendos trabajos y trajeron a cientos de personas para ello, todos ellos, presos. El perímetro general del parque de Alejandro quedo vallado y se colocaron puestos de vigilancia para preservar la zona. Por las puertas de entrada entraban y salían carros con cargas de tierra y arcilla. A menudo se veía en Tsárskoye Seló al senador Garin, el hombre más enigmático del Imperio con cuyo nombre estaban relacionados en Rusia todos los asuntos misteriosos y secretos proyectos.
 
   Los residentes, intrigados, empezaron a crear hipótesis de lo que ocurría dentro de la residencia del zar. Y empezó a correr el rumor de que se construía un metro secreto para el emperador. Algunos lo vieron con sus propios ojos, pero nadie pudo encontrar este misterioso metro: en cuanto los buscadores se acercan a los misteriosos túneles, desaparece.
 
   Las habladurías sobre caminos subterráneos empezaron en Rusia ya en el siglo XVIII. Entonces, el conocido inventor autodidacta, Iván Kulibin, imaginó un proyecto de una vía de ferrocarril subterránea. En 1820, Alejandro I pretendía construir en San Petersburgo un túnel para su transporte. Incluso le pidió al arquitecto inglés Marco Brunello trabajar en el proyecto. Todos los documentos sobre la construcción del metro, incluso comentarios de particulares sobre el tema en los diarios personales desaparecieron de forma misteriosa.
 
   En Tsárskoye Seló vivió a principios del siglo XX el escritor ruso de ciencia ficción y novelas históricas, Alexéi Nikoláievich Tolstói, y en base a las leyendas que se contaban, lo que este logró averiguar era la única fuente que se conservaba sobre el proyecto del subterráneo. Pero no quedaron fuentes documentales. Del archivo de Alexéi Tolstói también desaparecieron todos los apuntes y citas referentes a la misteriosa construcción del metro, muchos afirmaban haberlo visto pero no podían indicar el lugar exacto. Una vez más, parece que allí nunca hubo nada.
 
   Hay testimonios de que Nicolás II nunca planeó huir a ningún sitio, ni en 1905, ni menos en 1913, cuando Rusia experimentaba el periodo más próspero. Pero en el territorio donde estaban situados los palacios de Catalina y Alejandro, claramente se llevaron a cabo durante estos ocho años enormes trabajos en el terreno. La tierra que se retiró se llevó a la zona de Kúzmenki, a las afueras del parque de Alejandro.
 
    
 
   En los últimos tiempos, parapsicólogos y etnógrafos territoriales han estudiado la zona. Los expertos consideran que la profundidad de los túneles es de 8 metros, pero nadie ha conseguido penetrar en uno de ellos.
 
   En 1946 empezaron nuevas y más serias investigaciones cuando apareció la versión de que bajo tierra se escondía la famosa Cámara de Ámbar. Pero en esa época, en los palacios de Catalina y Alejandro se instalaron organizaciones militares cerradas. Las autoridades negaban rotundamente la existencia de túneles en el territorio del parque de Alejandro.
 
   Cuando después de la Segunda Guerra Mundial restablecieron los palacios destruidos, los restauradores no se ocuparon de las comunicaciones subterráneas, no era tarea de su incumbencia. Muchos sótanos quedaron clausurados y no se sabe hasta ahora cuántos secretos escondidos yacen sepultados bajo el cemento.
 
   Desde tiempos de Catalina la Grande, en Tsárskoye Seló tenían lugar las pruebas de los últimos logros técnicos, muchos de los cuales después se extendían por toda Rusia: la primera vía de ferrocarril se dirigía desde San Petersburgo a Tsárskoye Seló, el primer aeródromo y el primer tancódromo, el primer sistema de limpieza urbana y la primera estación radiotelegráfica internacional de 300 kw. Y lo que más sorprendía era la central eléctrica, cuya potencia no solo tenía capacidad para iluminar todo Tsárskoye Seló, sino también a todo San Petersburgo. Los residentes no entendían para qué hacía falta ahí, sin embargo, era muy probable que en poco tiempo se necesitara para la realización de grandes proyectos secretos.
 
   A principios del siglo XX existían todas las posibilidades para la construcción de un metro en Tsárskoye Seló.
 
   Uno de los lugares más misteriosos es el garaje imperial. Nicolás II era un apasionado automovilista, su garaje estaba equipado con la última tecnología y los mecánicos, a menudo, se lo encontraban ahí. Siempre aparecía inesperadamente y desaparecía sin que se dieran cuenta.
 
   En las inesperadas visitas nunca se acercaba a los trabajadores técnicos ni pronunciaba una sola palabra. En el garaje imperial todavía se encuentran engranajes sin tracción, puertas condenadas parecidas a las actuales de los ascensores y escaleras que no conducen a ningún sitio.
 
   Hasta el día de hoy existen túneles inundados, pero sin salida, todos los que se han encontrado van a dar a un muro de cemento. El misterio radica en que tales logros para la época no se mostraron a nadie, y nadie habló nunca de la construcción subterránea. Ni el propio Nicolás II se hizo ninguna foto, ni siquiera para el álbum personal.
 
    
 
   En Tsárskoye Seló es fácil confundir el día con la noche y la realidad con las visiones misteriosas. Dicen que hay malos espíritus que provocan horrores.
 
   Para Pushkin era un lugar feliz, patria de poetas, con sus jardines y parques. Todos encontraban un aura misteriosa e inspiradora.  Se dice que en Tsárskoye Seló el tiempo fluye de una inexplicable manera y por ello, los escritores de ciencia ficción embargados de su atmósfera veían el futuro que luego describían en sus novelas. Se habla también de portales que trasladan a otras dimensiones del tiempo ubicados bajo tierra en pozos abandonados y cuevas.
 
   Fantasmas, visiones, paisajes del pasado, personas que se aparecen reflejadas en los espejos, pasos, presencias de otros tiempos, trenes fantasma y todo lo que su imaginación le haga volar con el estímulo de estas leyendas fundamentadas en rumores y realidades...
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

XX La Jitrovka, el distrito criminal de Moscú de hace un siglo
 
   La Jitrovka era un barrio en el centro del antiguo Moscú situado alrededor de la plaza del mismo nombre en el territorio de la ciudad blanca que existió entre los años 1820 y 1930. 
 
   Era una zona que poseía una gloria y una fuerza especial durante la época zarista y a pesar de que se escribió mucho sobre ella, la única prueba que quedaba de su existencia era el llamado Jitrovski pereulok (callejón de Jitrovó). Gracias a los esfuerzos de muchas generaciones del espacio soviético sufrió diversas transformaciones.
 
   Después del incendio de 1812 muchos barrios quedaron destruidos, entre ellos, la Jitrovka. Los antiguos dueños de las casas carecían de recursos para la reconstrucción y arreglo de los edificios y durante unos años permanecieron vacíos.
 
   En poco tiempo fueron habitados por mendigos, que los consideraban como un lugar óptimo para vivir. En 1823 el general retirado Nikolái Zajárovich Jitrovó compró una finca inacabada, no muy lejos de la suya propia y solicitó al gobernador de Moscú, Galitsin, el permiso para la construcción de un mercado cerrado para el comercio de carne y verduras.
 
   Comenzaron los trabajos pero en 1826, Nikolái Zajárovich murió súbitamente y los herederos no continuaron su proyecto. El famoso mercado de Jitrovó, que se situaba en la plaza Jitrovka, recordaba vagamente a las imágenes de un nublado día londinense.
 
   Al menos una vez al año, antes de Navidad, a la plaza cerrada llegaban campesinos de las afueras de Moscú a vender carne congelada. La plaza se empezó a llamar Jitrovka en honor al general fallecido, Jitrovó, que no pudo finalizar su proyecto de mercado y toda la zona igualmente se vino a llamar Jitrovka.
 
   Se convirtió en un lugar público y próspero, y poco después, en un centro de bandidaje, pues en tropel llegaban gentes indocumentadas a buscar empleo o entraban a trabajar con pasaportes falsos como barrenderos y luego aprovechaban para robar en las casas.
 
   No hace mucho tiempo, en uno de los sótanos de un edificio de Moscú, mientras se hacían reformas, se encontró un tesoro: dinero, un anillo y valores. El lugar del hallazgo hacía pensar que dicho tesoro estaba relacionado con un delito. Se investigó el caso y se pudo saber quién lo había escondido ahí.
 
   Resultó que hace 100 años todos los periódicos moscovitas habían escrito sobre el crimen. Se trataba de un asesinato y su consecuente robo posterior. Al asesino lo encontraron en una de las casas de la Jitrovka.
 
   A finales del siglo XIX y principios del siglo XX, no había en Moscú un lugar más criminal que la plaza Jitrovka, por ella deambulaban los delincuentes más peligrosos. Se oían numerosas leyendas de este lugar, pero lo que realmente se cocía dentro permaneció como un misterio durante mucho tiempo. Encontrar a un delincuente o incluso arrestarlo no era asunto fácil. Se los podía buscar en las pensiones nocturnas, en los burdeles, o en el famoso mercado de la Jitrovka.
 
   Entre ellos, miles de vagabundos, mendigos profesionales, maleantes y rateros de todos los colores. Solo los policías más duros se atrevían a rondar por la zona y para mantenerse a salvo, su territorio lo escoltaban los mismos ladrones, los cuales, a cambio, recibían su recompensa.
 
   La Jitrovka era el lugar más siniestro de Moscú en el siglo pasado. Por los laberintos de pasillos, pasajes y tortuosas escaleras que conducían a las casas de huéspedes la iluminación era inexistente. No se recomendaba a nadie ajeno aventurarse por ellas.
 
   En la Jitrovka había continuas redadas, además de la policía, pululaba por allí la llamaba ‘brigada móvil’ que se ocupaba de los carteristas, ladrones de animales, y otro tipo de delincuencia menor.  En la zona se podía encontrar toda una gran fauna de malevaje, atracadores callejeros que desnudaban a la gente, ladrones de estación de tren y desvalijadores de casas.
 
   Centelleantes como las brasas que se consumen en una chimenea apenas se divisaba, entre la niebla, la multitud de vagabundos junto a comerciantes, que sentados en filas, calentaban en grandes cacerolas sus grasientos salchichones para hacer un caldo que llamaban ‘alegría de perro’, gourmets de la Jitrovka que en la fiesta de las sobras comían guiso de patatas con tocino rancio, despojos de carne de cerdo y panceta en el mejor de los casos.
 
   En 1923 la Jitrovka dejó de existir junto con todas sus guaridas, sus hospicios, prostíbulos y tabernas. Solo dejaron que se quedaran los mendigos y los inválidos en el hospicio Rumiántsev.
 
   Las tenebrosas casas de laberintos y pasajes se reformaron para los trabajadores y la brumosa plaza de infames delincuentes solo sobrevivió en las composiciones de los clásicos, en las leyendas populares y en la imaginación de los moscovitas.
 
   El territorio que comprende la histórica Jitrovka incluye tres iglesias, seis fincas con casas aristocráticas de los siglos XVI-XIX y todas las casas de la vecindad conocidas por el famoso libro de Guiliarovski, Moscú y los moscovitas, entre ellas, los hospicios que tomaban el nombre de los dueños de los edificios como el de Yaroshenko, de Bunin o el de Rumiántsev y diferentes tabernas como la de Katorga, Sibir o Peresilni.
 
   En el 2008 ocurrió algo inesperado: los habitantes del antiguo barrio quedaron espantados y el pánico cundió ante la noticia de que existían planes de construir un edificio de cemento y cristal en su lugar, planeado para 2500 empleados y un aparcamiento para 250 vehículos.
 
   Los residentes de la zona unieron sus esfuerzos  para reunir firmas y oponerse a tal aberración y en su lugar reconstruir la antigua plaza Jitrovka. Se derribó el edificio de la Universidad Electromecánica que ocupaba su lugar y afortunadamente el cuento acabó felizmente. Hoy en día se puede volver a pasear por la Jitrovka reconstruyendo en la imaginación las imágenes de su nebuloso pasado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

XXI La ciudad de los sueños de la URSS
 
   El Centro Panruso de Exposiciones, inaugurado en los años 30, encierra numerosas historias de logros y esfuerzos humanos. El arquitecto Viacheslav Oltarzhevski hacía poco que había terminado el proyecto de su Ciudad de los sueños destinada a la Exposición de los Logros de la Economía Nacional de la URSS. En adelante, se esperaba el consentimiento del Kremlin. Y solo quedaría por determinar dónde sería construida su ciudad.
 
   Oltarzhevski se tomaba con gran seriedad su proyecto y sabía que en antiguos tiempos, antes de construir una ciudad se consultaba a brujos y magos para determinar qué lugares poseían un buen campo energético y por ello decidió visitar a un astrólogo que le recomendaron sus amigos.
 
   Y así, una tarde de verano de 1934, Oltarzhevski, se encontró perdido en la aldea de Golúbina a las afueras de Moscú mientras buscaba la casa del nombrado astrólogo, que resultó ser una viejecita, que en realidad fue la que lo encontró a él.
 
   Después de muchas mediciones, la experta, abrió el mapa de Moscú y sus alrededores y marcó con el dedo una zona lejos de los límites de la capital. Viacheslav se sorprendió, le pareció que el lugar indicado no convenía para la Ciudad de los sueños. Era la perdida región de Ostánkino la nacionalizada finca de los Sheremétiev.
 
   El título de conde y las ricas tierras le fueron otorgadas a Piotr Borísovich Sheremétiev por Pedro I. El conde Sheremétiev era aficionado a la alquimia, poseía amuletos y talismanes y sabía que los brujos y los magos de todos los rincones acudían a los bosques de Ostánkino para realizar sus secretos rituales. Sheremétiev construyó aquí su bonita finca. Después de la nacionalización, el palacio se convirtió en el museo de la Servidumbre. Precisamente ese era el lugar que marcó la astróloga en el mapa: un lugar donde se cumplían los deseos.
 
   Viacheslav no tenía fe en que aprobaran ese proyecto. La antigua finca de los Sheremétiev estaba muy lejos del centro de la ciudad. Pero la astróloga le insistió en que fuera al bosque, donde recibiría una señal y lo entendería todo.
 
   La decisión de la creación de la Exposición de los Logros de la Economía Nacional de la URSS se tomó en el Segundo Congreso de Agricultores de 1935. Los mejores arquitectos del país debían presentar un proyecto para el concurso. La vida no era fácil. El país empezaba solo a sostenerse sobe sus pies y recuperaba fuerzas. 
 
   Los trabajadores y los agricultores vivían duramente. Precisamente para ellos se creaba una zona con parques y fuentes, enormes pabellones en los que se podían ver las nuevas maravillas de la técnica y admirar los récords de la producción de los sovjoses.
 
   La exposición debía ser la personificación de una rica, opulenta y exitosa vida. Demostrar al mundo el poder y bienestar de la Unión Soviética.
 
   Oltarzhevski se dirigió a Ostánkino pero seguía sin ver ninguna perspectiva y pensó que había sido engañado como a un niño. Paseó largo rato hasta que llegó a un bello y sombrío estanque.
 
   Ahí saco su bloc de notas y empezó a esbozar pabellones, esculturas y fuentes. En una hora diseñó una nueva Ciudad de los sueños. Observó su diseño y se asombró. Su proyecto correspondía sorprendentemente con la carta natal hecha por la astróloga: el Sol y los nueve planetas encerrados en una cruz. Oltarzhevsi tembló y se apresuró a abandonar el lugar encantado.  Y en efecto, en el plano de Oltarzhevski se ve claramente el sistema solar. La plaza de la Mecanización representa el Sol, alrededor de la cual se colocaron cuidadosamente los nueve pabellones-planetas.
 
   El proyecto de Oltarzhevski lo aprobaron enseguida y él mismo fue designado arquitecto principal. Empezó la construcción y solo se realizó un cambio sustancial en el proyecto. En lugar del monumento a Lenin en la plaza de la Mecanización, debía erigirse un monumento al caudillo de todos los pueblos, Iósif Vissariónovich Stalin y a su alrededor debía formarse el nuevo universo socialista.
 
   Pero nadie podía entender por qué en el auge del ateísmo, el Kremlin había aprobado un proyecto donde abiertamente se podían ver símbolos religiosos. Los caminos y senderos estaban dispuestos de tal manera que si se observaba atentamente el plano desde arriba, se podía ver claramente una cruz ortodoxa.
 
   Stalin consideraba que la Exposición demostraba mejor que nada la fuerza y la superioridad de la URSS, que hacía poco tiempo había concluido el proceso de colectivización e industrialización. Pero pasarían aún algunos años hasta que se terminara de construir el complejo de la Exposición y mostrar a Occidente todo el poderío de la Unión Soviética era un tema urgente.
 
   Y para ello sirvió la exposición de París de 1937, en la que la escultora soviética Vera Ignátieva Mújina presentaría su escultura monumental El obrero y la koljosiana. Precisamente en aquel entonces tenía problemas. Su marido, Zamkov era cirujano y no era admitido en ninguna clínica de Moscú, estaba acusado de charlatanería y de utilizar a seres humanos para hacer experimentos. 
 
   Después de un intento fracasado de emigrar, saquearon su laboratorio y esperaba el arresto de un día para otro. Era el año 1936. Mújina estaba segura de que solo el éxito en el concurso podía salvar su situación. Pero no le venía ninguna idea a la cabeza, ningún diseño. Por lo que decidió ir a inspirarse al bosque de Ostánkino. Tras un largo paseo por ahí, llegó a un bello y sombrío estanque y sintió de repente una inspiración inexplicable. Enseguida supo qué aspecto tendría su escultura.
 
   Mújina realizó la escultura El obrero y la koljosiana, en la que puso mucho de ella misma. Su marido, Alexéi Zamkov posó a menudo para su mujer. Las manos de la koljosiana son sus manos. Y lo más simbólico de la escultura es el pañuelo, del cual, el final recuerda a la cabeza de una serpiente ahogada por la mano de una mujer. Y aquí se esconde un misterio, puesto que las manos eran de su marido, simbolizaría que juntos debían luchar contra ciertas adversidades de la vida.
 
   La escultura ya estaba terminada cuando enemigos de Mújina le advirtieron a Stalin que la mujer del desgraciado Zamkov preparaba un sabotaje. Y que si se miraba de lado a la koljosiana, se podía adivinar a través de los pliegues del vestido el perfil de Trotski.
 
   Stalin fue personalmente al estudio de Mújina a comprobar la veracidad del rumor. No encontró nada y confirmó el envío de la escultura a Francia. En París, la koljosiana trabajadora esperaba el triunfo.  La estatua, sobre un basamento de 33 metros eclipsaba al águila alemana con la esvástica que se encontraba próxima a ella. Los franceses solicitaron que la escultura se quedara en París, pero el Gobierno de la Unión Soviética decidió retornar el logro nacional a Moscú.
 
   Durante dos años no pudieron encontrar un sitio para colocarlo. O faltaba espacio, o algo no le gustaba a la propia Vera Ignátieva. En 1939 por fin encontraron el lugar para El obrero y la koljosiana, en la misma entrada de la Exposición agrícola recién construida. Terminó la amenaza del arresto de Zamkov, el marido de Mújina, y le ofrecieron trabajo en las mejores clínicas y hospitales de Moscú. A la inauguración del monumento fueron juntos. 
 
   Oltarzhevski no estuvo en la inauguración de la escultura ni de la propia Exposición. Cuando la construcción estaba en su momento álgido, Oltarzhevski supo que el comisario del pueblo, Lazar Kaganóvich, no estaba contento con él. Cuando aparecieron en Ostánkino dos civiles extraños, Oltarzhevski comprendió enseguida que venían a por él. De pie, junto al estanque, no sabía qué pedir, si larga vida o ligera muerte. Le comunicaron que la construcción de la Exposición según su diseño quedaba interrumpida.
 
   Le acusaron de propaganda de las ideas de Bujarin. Pero él mismo sabía que la causa era la ideada por él, Ciudad de los sueños. Por aquel entonces, Kaganóvich había empezado a dirigir la construcción del metro. 
 
   Se esperaba con impaciencia la apertura de la Exposción y por Moscú corrían rumores de que mientras Oltarzhevski construía un paraíso sobre a Tierra, no se sabía qué era lo que construía Kaganóvich bajo la tierra. Eso no le gustó a Kaganóvich y decidió quitar de en medio a Oltarzhevski.
 
   Nombraron a Serguéi Chernisov como principal arquitecto de la Exposición que fue el que pasó a la historia y hasta ahora se le considera el autor del complejo de la Exposición. Chernisov intentó crear su propia Ciudad de los sueños, pero sin éxito, cada vez con más frecuencia volvía a los planos de Oltarzhevski y no encontró mejor salida que la de convencer a la Comisión de que el proyecto de su predecesor era realmente mejor. Se reanudó la construcción. El 1 de agosto de 1939  se inauguró la Exposición Agrícola de la Unión Soviética. El obrero y la koljosiana eran el emblema de la Exposición.
 
   Pabellones adornados con estatuas que simbolizaban la abundancia y la tranquilidad impresionaban la imaginación del simple ciudadano soviético. En la plaza de la Mecanización se erigió un enorme monumento a Stalin. Y alrededor de él, como si fuera alrededor del centro del universo, se ubicaban diez pabellones en los cuales se adivinaban  con facilidad los nueve planetas del sistema solar. Todo igual a como lo había planeado Oltarzhevski. Ir a la anual exposición de logros de la producción era el sueño de cualquier trabajador soviético.
 
   Paradójicamente, en el auge de la propaganda atea,  el lugar más socialista de la URSS era uno de los lugares más rezados donde se había acumulado una poderosa energía de los deseos.
 
   Durante la Segunda Guerra Mundial se cerró la Exposición y curiosamente no cayó en ella ni una sola bomba en 30 hectáreas. Quedó intacta. Después de la guerra había que reanudarla y al complejo se añadió una majestuosa fuente que representaba a las 16 repúblicas de la URSS.
 
   La segunda apertura de la Exposición tuvo lugar el 1 de agosto de 1954, ya después de la muerte de Stalin y Oltarzhevski fue de los primeros visitantes, su sueño se cumplió una vez más, tras salir de prisión volvió a ejercer de arquitecto. 
 
   El 12 de abril de 1961 voló al espacio exterior el primer cosmonauta. Y la maqueta del cohete en el que voló ocupó el centro del sistema solar en lugar del mandatario. El cohete, en el mismo centro como indicaba la carta astrológica de Oltarzhevski, ahora cobraba todo el sentido.
 
   Hoy en día, esta Ciudad de los sueños sigue siendo un lugar especial en Moscú que aún esconde muchos misterios.
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